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VARIEDADES. 

Con profunda satisfacción comunicamos á nuestros lectores que elSr. Don 
Vicente Asuero, catedrático de terapéutica de la facultad de Medicina de esta 
corte, médico consultor de la Real Cámara y uno de nuestros clínicos más 
eminentes, honrará en lo sucesivo las páginas de la REVISTA con sa ilustrada 
colaboración. 

Hace años que dos distinguidos especialistas del vecino Imperio, publi­
caron con grande aceptación un notable periódico exclusivamente dedicado 
al estudio de la sifilis y de las enfermedades de la piel, cuya desaparición 
del estadio de la ciencia fué vivamente sentida. Hoy no podemos menos de 
saludar cordialmente el Giornale Italiano delle mdattie venere é delle malattie 
della pelle, dirigido y redactado por el Dr. G. B. Soresinia , que desde 1.° de 
año viene á llenar aquel vacío en Italia. 

Creemos fundada y justa la siguiente exposición que dirige al Gobierno 
el claustro de Catedráticos de Granada. 

ExcMO. SR. MINISTRO DB FOMENTO. = L O S que suscriben. Catedráticos numerarios de esta Uni­

versidad literaria, dolorosamenle sorprendidos por la Real orden de 18 de Noviembre , Inserta en 

la Gaceía del 4 del corriente, y por la cual consideran amenguados sus legítimos derechos , acuden 

i V. E. manifestando respetuosamente los que creen sus agravios , y exponen : 

Que el artículo 327 de la ley de instrucción piíblíca vigente prescribe que «en las vacantes 

• que ocurran en la Universidad Central y en las escuelas superiores establecidas en Madrid, s e -

>rán llamados á concurso, además de los supernumerarios de las mismas, los catedráticos de nú-

• merode las Universidades y escuelas de distrito y los de Instituto de Madrid » En el articulo 

226 se ordena que de cada tres plazas de catedráticos numerarios se provean dos mediante con­

curso y una por oposición. Es decir , que al tenor de estas disposiciones , los catedráticos de las 

Universidades de distrito tenían dos turnos para presentarse en concurso y optar á las cátedras 

de la Central , además del de la oposición libre , común á lodos. 

Ahora bien: según aparece en la Real orden , motivo de esta reclamación , algunos catedráti­

cos supernumerarios de la Central se creen gravemente perjudicados por este sistema de provi­

sión de las vacantes, y han acudido en demanda de que sea alterado. Si los catedráticos que t ie­

nen el honor de dirigirse á V. B no tuvieran el más profundo respeto á la ley , habrían muy jus­

tamente reclamado contra su artículo i-M , en el cual se equiparan los catedráticos de número de 

provincia con los supernumerarios de la Central, que , ni por su ingreso en el profesorado , ni 

por el desempeño de su cargo , deben en manera alguna considerarse iguales á los de provincia. 

Con efecto: aun la misma ley y los reglamentos consideran á los supernumerarios como infe­

riores en categoría, puesto que les señalan siempre el último lugar, les encargan las asignatu­

ras de menor importancia , les niegan el uso de algunas insignias profesorales , y por fin les con­

ceden el sueldo de ocho rail reales sin otro aumento ; mientras que los numerarios tienen el de 

doce mil, con opción á los aumentos y ascensos sucesivos; y gozan en pleno de todas las prero-

gílivas del magisterio. No hay en verdad raían alguna valedera para que la misma ley , qne to ­

das estas distinciones consigna en favor de los de número, eleve á algunos supernumerarios—al 

parecer por una inconsecuencia—tan solo para igualarlos con los numerarios de província'en la 

opción á las vacantes de número de las escuelas y facultades centrales. Si bien se mira , los cale-



driticos supernumerarios de Madrid solo son superiores á los de su misma clase de provincia é 

iguales ú los de numero de dislrilo por esle artículo de la ley , y superiores de hecho á unos y á 

Otros por vivir en la corte , gozando del privilegio de hacer oir desde más cerca sus asiduas pre­

tensiones, coronadas esta vei de éxito feliz para ellos , como lo han sido en varias y no lejanas 

épocas las de otros también afortunados , con perjuicio de los catedráticos de provincia. Dígnese 

consultar V. E. bajo esle punto de vista los expedientes de provisión de cátedras de la Central en 

los últimos treinta años, y encontrará justificado, no solo cuanto queda ^ p u e s t o , sino mucho 

más que el respeto al supremo poder prohibe añadir á los que hablan, l o s catedráticos de pro­

vincia se encontraban pues, si no satisfechos, resignados al menos con el actual orden de cosas, 

que debian considerar invariable, mientras no se alterara la ley : ¡útgncse ahora de la amargu­

ra con que habrán visto lastimados sus ya menguados derechos en la Real orden que motiva esta 

solicitud. 

Examinemos qué es lo que sucede al cumplirse la prescripción de la ley vigente. conRrmada, 

enlre otras disposiciones y hechos, con varios articulas del Cuadro del personal facultativo de H 

de Mano de t860, y señaladamente el 11 ; siendo de notar que estos y aquellas han sido prescri­

tos con audiencia y acuerdo del Real Consejo de Instrucción pública. Al anunciarse el concurso 

presentan sus solicitudes los catedráticos numerarios de Universidades de provincia , los de los 

Instituios de Madrid y los supernumerarios de la Central; el Consejo examina los méritos de los 

pretendientes , y propone enlre ellos los que eslima más dignos. Ahora bien: los graves perjui­

cios de que se quejan los supernumerarios de la corte deben referirse^aunque no se expresan — 

i que en esta comparación resultan también inferiores á los catedráticos de provincia y de los 

Institutos de Madrid. Y bien , Señor Excmo., ¿es por ventura esta raion molivo suncienle para 

privar i los profesores de número de un turno de posible ascenso , circunscribiéndolo al estrecho 

circulo de unos pocos privilegiados? El articulo 42 del Reglamento para la provisión de las cáte­

dras y para las traslaciones de los catedráticos, publicado en (.° de Mayo de < 864, señala al Con­

sejo como méritos especiutmenle atendibles al hacer estas propuestas «el haber dado la enseuan-

• za de la asignatura vacante ó de otras análogas, y publicado obras, hecho descubrimientos 

«cientificos 6 desempeñado comisiones facultativas que prueben aptitud para la cátedra objeto 

adel concurso. » Abierto está pues para lodos el camino del mérito , y si para todos no es igual­

mente practicable, no se podrán en verdad considerar perjudicados los supernumerarios de Ma­

drid , que viven en el mayor centro cienlifico del reino . y que pueden por lo mismo producir tra­

bajos notables, que hagan palidecer los que presenten en competencia los de número de provin­

cia. No se trata simplemente de vivir y de desempeñar cada uno su cargo: los concursos se han 

dispuesto para aquilatar y compararlos méritos. Háganlos los supernumerarios y vencerán en la 

noble palestra ; pero no se quiera que una ventaja gratuita de que ya disfrutan sea también moti­

vo para nuevas y mayores mercedes. 

Hemos dicho que es estrecho el circulo de los supernumerarios de Madrid privilegiados por la 

ley , y cuyo privilegio se ha venido á reforzar y aumentar con la Real orden de que nos ocupa­

mos; y es preciso ver también bajo este punto de vista cómo acrece en la misma proporción el 

perjuicio de los más. Veintiún catedráticos supernumerarios se cantarán en la Universidad 

Central entre todas las facultades cuando todas tas plazas estén provistas , lo cual actualmente no 

se realiza: doscienlos treinta catedrático» .le número existen en provincias. Compárese el núme­

ro de concurrentes; agregúese el de los catedráticos de los Institutos de Madrid y el de los su­

pernumerarios de provincia, que deberán llegar á setenta y dos y que indirectamente se perjudi-



ean también con la Real orden motivo de esta inslmcia, y se verá á cuan crecido número se ex­

tienden los perjuicios qne ocasiona y las justas esperanias que defrauda. 

Para comprender todavía mejor hasta qué punto están favorecidos los supernumerarios de la 

Central , no ya con la Real orden del ii de Noviembre que les asegura el ascenso á numerarios, 

sino con la ley misma , que solo les concede la posibilidad ; compárese lo que gana un catedráti­

co de provincia con el ascenso á la Central—que solo es el aumento de cuatro mil reales en su 

sueldo—«con las grandes ventajas que de una vez obtiene el supernumerario. Este duplica su 

sueldo; entra á desempeñar funciones más elevadas, disfruta de derechos pasivos, y se coloca 

por último en propicia situación para obtener pronto las categorías de ascenso y de término , tan 

abundantes en la Central, que de sesenta y tres catedráticos que se cuentan en la Universidad de 

Madrid en el Escalafón de 1." de Octubre último, solo hay once que dejen de distrutar categoría, 

y hay facultades en las que todos las poseen. 

Qtieda pues, al parecer de los que suscriben, demostrado: que nunca han debido ser admi­

tidos los catedráticos supernumerarios de la Universidad Central á los concursos de la misma, 

equiparándolos con los numerarios de provincia, supuesto que su categoría es y debe ser infe­

rior á la de estos ; que de modo alguno debe subsistir el privilegio que se les ha concedido con la 

Real orden de 18 de Noviembre , reservándoles un turno en los concursos, del que se ha privado 

á los de número de distrito; que este privilegio perjudica gravisimamenie á un número conside­

rable de profesores en quienes mata casi p)r cJinpUito nobles .ispiracioues y legítimos derechos. 

En esta atención : 

A V. E. suplican se sirva mandar quede sin efecto la Heal orden á que este escrito se refiere, 

disponiendo que se cumplan los artículos de la ley de instrucción pública , mientras llegue el caso 

de modificarla en el sentido que queda expuesto. Asi lo esperan de la justificación y bondad de 

V. E. 

Granada 15 de Diciembre de 1855. — SigU'̂ íu las firma* de la casi lota'idad del claustra , y el 

Redor la ha dado curso con fecha 28, 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

30 Diciembre 1865. Concedieinlo el pase por enfermo á la Península al primer .Ayudante 
médico del Kjército de Fuerto-It'ic.o , D José Pérez y Muñoa, continuando susservicios en el pri­
mer Batallón de Asturias , y quedando nulo el empleo supernumerario que obtuvo al ser destina­
do á Ultramar. 

31 Diciembre. Mandando que el primer Ayniíanlp médico del Regimiento de la Reina D. Juan 
Gutiérrez y Serantes , pasea servir al hospital militar de I'amplona, siendo baja en este estable­
cimiento el médico auxiliar D, Luis Martínez Ubagu. 

3t Diciembre. Promoviendo al empleo de Subinspector médico de segunda clase supernume­
rario, con la antigüedad de ^^ de Octubre último, al Médico mayor déla Isla de Cuba D. Francis­
co Beltran y Boldú . cuyo empico no será válido si no permanece seis años en dicha Isla. 

3t Diciembre. Disponiendo q\ie el segundo Ayudante médico de la fábrica de Trubia D. An­
tonio Astoifí y Fernandez pasea servir al colegio de Infantería. 

31 Diciembre. Autorizando la continuación en el hosfíital de Valencia del Farmacéutico auxi­
liar D. Bernardo Aliño y Marradas, y mandando se presente loantes posible en otro punto el Far­
macéutico mayor D. Juan de Tapia y Ureta. 

31 Diciembre Reselviendo que no procede el aumento de sueldo propuesto por el Capitán 
general de Puei lo-llico á favor de los praclicantes de los liospiiales imliiares de dícli.i Isl.i. 



2 Enero 1866. Concediendo la jubilación para Sevilla , á que tiene derecho por las cajas de 
Ultramar, al primer Ayudante médico D. Juan Niifler y Rodríguez por haber perm.inecido más de 
seis aflos en aquellas posesiones, según el Real decre'o de 1." de Octubre de i856 , coo el haber 
que por clasificación le corresponda por sus años de servicio. 

13 Enero. Mandando sea baja definitiva en el Ejército, entre otros Jefes y Oficíale*, el primer 
Ayudante médico D. Federico Gavidia y Duceller , destinado al primer Batallón del Regimiento 
Infantería de Almansa , sin perjuicio de lo que resulte de los procedimientos y de la resolneion 
general que se dicte acerca de la fuerza de dicho Regimiento por los sucesc^ ocurridos en Avila 
al sublevarse en la noche del 3 del corriente. 

NOTICIAS. 
Varios periódicos médicos ingleses dan cuenta del envenenamiento de algunas personas, acae­

cido en Shílloh . Illinois lAméríca del Norte) á consecuencia de un deplorable descuido. Parece 
que dos médicos de Shilloh , habiendo adquirido en una farmacia cieria cantidad de calomelanos, 
los administraron aunas cuarenta personas en quienes determinaron fenómenos tóxicos Seles pro­
digaron los más eficaces auxilios y sin embargo sucumbieron siete á las pocas horas. Abierta una 
información sobre este asunto . se encontró que los calomelanos tenían una crecida dosis de s u ­
blimado corrosivo. Dicho medicamento había sido enviada en paquetes , como es costumbre , de 
Inglaterra , y se presume con fundamento que este desgraciado accidente depende de la negligen­
cia de los expendedores. 

Hemos recibido el primer número de una revista de higiene , tiiulada Et Custodio de la 5 a -
lud , redactada por varios jóvenes profesores de esta rorte. 

Hemos recibido igHalmeate ol primer número de El Siglo XIX. periódico de Medicina que se 
publica en Valtadolid. 

Les deseamos la mejor acogida por parte de nuestros comprofesores. 

El Excmo. Sr. Director peiieral de Sanidad militar ha nombrado una comisión, compuesta del 
Sr. Tapia, Inspector del Cuerpo . y de los Sres Serra , Marqués, Vila y Losada, con el fin deque 
redacten un proyecto de reglamento para el servicio interior de tos hospitales mílítaies. 

Igualmente ha nombrado otra, formada por los Sres Piernas. Bernad , Marco. Aiigiiíz y Pia­
la , con el objeto de que presenten un sistema completo de material sanitario para nuestro Ejército. 

Nuestro particular amigo el primer Ayudante médico D. Miguel de la Plata y Marcos ha o b ­
tenido el primero de los premios concedidos por la Academia Médico-quirúrgica Matritense en su 
sesión inaugural de .3 1 de Diciembre último, t i St. Plata, conocido ja por su monografía ti tula­
da «Estudios biográfico-bibliográficos de los Médicos militares españoles.» ha adquirido un nue­
vo lauro, que nos complacemos en consignar, porque demuestra una vez masque los individuos 
del cuerpo de Sanid.id militar sabi;n abrirse paso en el estadio de la ciencia para alcanzar honrosas 
y envidiables distinciones. 

El trab.ijo premiado del Sr. Plata es una «Memoria biográfico-biblíográfica sobre el célebre 
cirujano español Dr. Bart..loiné Hidalgo de Agüero ,» iieritísimo cirujano de Sevilla en el siglo 
XVI, que adquirió justo renombre por sus obras compiladas bajo el nombre de Tesoro de ta ver­
dadera Cirugía y nia parlicular contra la común. 

El Ministro de la Guerra de los Estados-Unidos ha publicado una relación de los soldados fe­
derales muertos de enfermedadóde heridas durante la última guerra La suma asciende á ÜS.t.OOO. 
El número de heridos ha sido de (.100.000 hombres ; total de muertos y heridos del ejército 
federal l* '23 "<"> hombres. Cuando se conozca la cifra correspondiente al ejército confederado, 
s e t e rá que esta guerra ha causado próximamente una baja de i millones y medio de hombres. 

Por el gobierno francés se han concedido varias recompensas i los alumnos de medicina que 
han prestado servicios durante la última invasión co énea. Ilntre ellas se cuentan varias cruces 
Ai la Legiou de honor y exenciones de pago de derechos universitarios. 



El Dr. D. Pedro Felipe Monlau ha sido nombrado por el Gobierno para representar á España 
en la conferencia sanitaria inlernacional que debe reunirse en Conslanlinopja. La elección de di­
cho señor es acertada. 

El 16 del corriente se ha dado principio á los ejercicios de oposición á las plazas vacantes de 
médico director de aguas minerales de Marmolejo, Paterna , Gigonza, Solan de Cabras y Caute­
las lie Tuy. 

En el Ministerio de la Gobernación consta oRcialniente que ba cesado el colera-morbo en 
Argel. 

Para la plaza de Vocal del Consejo de Sanidad del Reino , que resulta vacante por falleci­
miento de D. José Lorenzo Pérez, S. M. la Reina se ha servido por Real decreto de lO del a c ­
tual , nombrar en concepto de médico al Dr. D. Tomás Santero, comprendido ett el articulo 4.^ de 
la ley de Sanidad. 

Acaba de sucumbir el Dr. D. Hermenegildo Mezquia , médico de número de la Beneficencia 
provincial con destino i la casa de misericordia del Hospicio. 

En virtud de lo dispuesto por S. M. (q. D. g. | , se sacan á oposición pública en esta corte y en 
las capitales de los deparlamentos de Cádiz, Ferrol y Cartagena varías plazas de segundos Ayu­
dantes del Cuerpo de Sanidad militar de la Ai mada , que se hallan vacantes. 

Los doctores ó licenciados en medicina y cirugía que las soliciten , pueden presentarse á ins­
cribir sus nombres por si 6 por apoderados en la Dirección del citado Cuerpo , sita en el Minis­
terio de Malina, y en las Vicedirecciones de lot referi'dos departamentos, establecida la de Cádiz 
en la isla de S. Fernando , en los treinta días siguientes á la publicación de este anuncio en la 
Gacela , pasada cuyo término se procederá á efectuar dichos actos en los respectivos hospitales 
militares con las condiciones que expresan los artículos del reglamento. 

A consecuencia de haberse presentado una epizootia en el ganado de cerda , se han dictado 
varias disposiciones por el Sr. Alcalde de Badajoz, mandando sea reconocido todo el ganado que se 
introduzca en aquella ciudad. Esta medida es digna de elogia. 

Ha sido nombrado Académico de la Real de Ciencias exactas físicas y naturales , en reempla-
del Sr. Pou , el doctor en farmacia y catedrático de química del Instituto industrial , D Magín 
Bonet, cuyos canocímientos distinguidos en el ramo que cultiva cotí especialidad , han sido pre­
miados antes de ahora por aquella sabía corporación. 

Por la Dirección de Instrucción pública se anuncia que está vacante en la facultad de Fa rma-
macía de la Universidad Central la tátedra de farmacia químico-orgánica , la cual ha de proveerse 
por concurso, con arreglo al ar t . 227 de la ley de instriiccio.i pública _ entre los catedráticos 
supernumerarios de la misma facultad y escuela, con sujeción á lo dispuesto en Reales órdenes 
de 18 de Noviembre y M de Diciembre ultimo. 

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas en el término de tres meses , á contar 
desde la publicación de este anuncio eu la Gacela , por el conducto que determina el art. 4U del 
reglamento de I ." de Mayo de 4861. 

El distinguido médico y naturalista del Ferrol D Víctor López Zocaño , acaba de ser hon rado 
con el titulo de socio de la Sociedad imperial zoológico-botanica de Víena. 

Según participa el Ministerio de Estado al de la Gobernación, se ha desarrollado el celera en 
S. Pelersburgo. Al mismo tiempo manifiesta haber cesada la cuarentena que se imponia«n Italia 
i las procedencias de nuestros puertos del Mediterráneo. 



El domingo próximo se veriBcari la sesión inaugural de la Real Academia de Medicina de Ma­
drid en su local. calle de Atocha , Facultad de Medicina, á la una de la tarde. El Secretario per-
péitio leerá el resumen de actas del año precedente, y el Sr. D. José Santucho una memoria sobre 
la influencia de los sistemas rilosóficos en la medicina. 

I-os Itedaclores de la Crónica Médica de Sevilla, Sres. D. Antonio Muntada , D. Adolfo de la 
Rosa. D Carlos Montemar, D. Federico Rubio, D. José Moreno Fernandei, D. Ramón de la 
Sota . D. Tomás de Arderías y D. Ramón de Esteban y Ferrando , han anunciado en el número 
56 de aquel periódico que cesaban en su publicación «por no haber podido realizar el pensamien­
to que se propusieron al comeniarla.» La dignidad y el carácter severamente cientírico que han 
resplandecido en las páginas de este periódico hacen en extremo sensible su desaparición del esta­
dio de la prensa médica española, en la cual ocupaba un lugar distinguido ; honroso sobre lodo 
para la capital de Andalucía. 

VACANTES. 

Se halla vacante la plaza de médico titular de Carbonero el Mayor , provincia de Segovia , dis­
tante cuatro leguas de esta capital, y en la carretera déla misma á Cuéllar: su población consta 
de iTe vecinos: li dotación es de 12.412 rs. Las solicitudes se dirigirán al presidente del Ayun­
tamiento hasta el 4 de Febrero. Carbonero el Mayor 10 Enero de 1866.— El Alcalde presidente, 
Antonio Rubio. 

Resultando vacante la plaza de cirujano cuarto de entrada del cuerpo facullalivo de Benefi­
cencia de esta provincia , dotada con el sueldo anual de 600 escudos , se saca á oposición con 
arregla á las prescripciones del Real decrete de 22 de Julio de 1864. 

Se hallan vacantes en la facultad de Farmacia dos categorías de ascenso, las cuales han de 
proveerse por concurso entre tos catedráticos de entrada de la misma facultad que reúnan las 
circunstancias prescriptas por las disposiciones vigentes. 

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de la villa de Ajalvir , que consta de 250 vecl-
no^ , y «lista cuatro leguas de la corte y una de la estación de Torrejon , con la dotación de 
10.000 rs. anuales, cuya cantidad será abonada por una comisión de vecinos acomodados de di­
cha villa, por mensualidades ó trimestres, como mejor convenga al interesado. 

Las soliciindes se dirigirán al presidente de la comisión D. Ramón García de Mesa , hasta el 
1.° de Febrero. 

Se hallan vacantes en la facultad de Medicina de la Universidad de Granada , las plazas de 
escultor y ayudante del mismo, doladas , la primera con 400 escudos y la segunda con 3 0 0 , las 
que deben proveerse por oposición , de conformidad con lo dispuesto en las Reales órdenes de 3 
de Julio y 5 de Diciembre de 1862. 

Para ser admitidos á la oposición necesitan acreditar los aspirantes : 
t.° Ser espaholes. 
í . ° Haber observado una conducta moral irreprensible. 
3,° Ser profesores de pintura, escultura ó grabado. 

Los ejercicios se verificarán en la referida Universidad , podiendo verse en la Gaceta de 8 de 
Enero actual sus pormenores. 

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de Yaldaracete, partido (udieial de Chinchan, 
provincia de Madrid . pueblo situado á ocho leguas de la capital y una de la carretera de Valen­
cia , que eruia por Villarejo de Sálvanos. 

Tiene la población S65 vecinos, y su dotación consiste en 1-2.000 rs. 
Las solicitudes se remitirán al Sr. Alcalde presidente del Ayuntamiento , documentadas , con­

forme al reglamento aprobado por Real decreto de 9 de Noviembre de 1864 , y se admitirán basta 
eidia 31 de F.nero de 1866. Yaldaracete 10 de Diciembre de 1865.—P. O. Mariano Corral y 
Becerra , secretario. 



AGENDA MEDICA 
ó LIBUO DE MEMORIA DIARIO PARA EL AÑO DE 4 8 6 6 , PARA USO DE LOS 

MÉDICOS , CIRUJANOS , FARMACÉUTICOS Y VETERINARIOS. 

La AGENDA MÉniCA de 1866 se distingue principalmente por la exactitud de 

sus noticias, que son todas de interés inmediato y de verdadera importancia 
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BREVE INDICACIÓN 

DE LAS «AftUISAS, APARATOS GIMNÁSTICOS Y MÉDICO GlMIiASGR Ai OS, 

INVENTADOS 

POR EL CONDE DE VILLALOBOS, 

Director de los Gimnasios Ueales. 

IBTRODUCCIOH. 

Antes de hablar en particular de estas máquinas y de manifestar e\ 
objeto de cada una , expondremos brevemente algunas ideas relacionada s 
con las que llamamos pro-gimnásticas (de aprendizaje de los gimnasmas ^ 
por parecemos indispensables para que se comprenda toda su importancia 
y necesidad: en las demás creemos que bastará con dar á conocer su nom­
bre y los objetos para que sirven (1). 

Uno de los ramos más importantes de la gimanpotologia (2) es la gimna­
sia coitiosúmica{S), ósea laque considera los gimnasmas como medios de ponernues-
tro cuerpo en comunicación con los ¿««ái. Desarrolla en el hombre recursos para 
hacer con sus facultades locomotoras, bajo el punto de vista especial en 
que las considera, cuanto puede serle útil personalmente, en sus relaciones 
con el estado ó con la humanidad. Basta la enunciación de los objetos que 
este ramo se propone para conocer su grande importancia, y la convenien­
cia y necesidad de cultivarle. Para llenar cumplidamente sus fines, procura 
hacer al hombre fuerte, ági l , l igero, diestro, valeroso, prudente y cono­
cedor de los recursos de que debe echar mano en cada caso de los que pue­
dan ocurrirle. 

Muchas son las máquinas é instrumentos, y muchos los gimnasmas en 
ellos ejecutados, que se han ideado para alcanzar estos fines; pero en su en­
señanza el empirismo rutinario no solo ha dado lugar á que no se advier ta 
la falta de medios para que se consiga su aprendizaje con la mayor facili­
dad y conforme á las leyes del organismo, sino también á que no se descu­
bran en este leyes nuevas , demostrativas de que se sigue en la enseñanza 

(1) Se pueden adíiuirir estas máquinas y aparatos dirigiéndose & la casa de comercio de 
D. Antolin Ortega, sita en la callo del Príncipe, núm. 81. 

(8) Be oiínmodso, eíercitar; anapausis, reposo; holeo, empujar; y logos, tratado: Tratado sobre 
el ejercicio , reposo y movimiento comunicado. 

(3) De coinonia, comunicación; y soma, cuerpo: comunicación con los cuerpos. 
TOMO m. 3 
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cuanto es conveniente para conseguir el objeto que se desea, sin que de 
modo alguno pueda este ser perjudicial. 

En efecto, conocer el esfuerzo máximo que el sujeto tiene para cada 
acto coinosómico; poderle ejecutar después con la cantidad de esfuerzo que 
se desee; y últimamente, saber por milésimas cantidades lo que pierde ó 
gana la facultad contráctil locomotriz de que se trate , en la repetición de 
actos con diferentes esfuerzos; son tres problemas de cuya sola enun­
ciación surge la necesidad de obrar con conciencia científica en la ense­
ñanza de la gimnasia coinosómica, y en muchas aplicaciones fisiológicas y 
patológicas de la orgánica. La solución del primero de estos problemas re­
velará las facultades locomotrices contráctiles del sujeto para el acto, sin 
cuyo perfecto conocimiento sería imposible una dirección acertada; la del 
segundo nos proporcionará medios para realizarle con la cantidad de esfuer­
zo que queramos, condición precisa para que todo el mundo pueda ejecu­
tarle en el grado que le sea conveniente; y la del tercero demostrará la 
diferencia de lo que conseguimos en dichas facultades con diversas canti­
dades de esfuerzo, lo cual prontamente se comprende cuan indispen­
sable ha de ser para dirigir bion al sujeto, y saber y demostrar, á pos-
teriori, lo que gana con nuestra dirección, y á priori, en virtud de estos 
experimentos, lo que debe sucederle con cada cantidad de esfuerzo dife­
rente. 

No podemos detallar en este escrito la serie de investigaciones y de tan­
teos hechos para alcanzar la solución de estos tres interesantes problemas; 
pero la comparación de sus resultados nos ha proporcionado la de otros no 
menos importantes, sin cuyo conocimiento juzgamos empírico y gratuito 
cuanto se diga sobre educar al hombre en este ramo conforme á las leyes 
del organismo; cuanto se hable de gimnasmas convenientemente gradua­
dos ; del camino que se debe seguir para el aprendizaje de cada uno; de 
lo que el hombre gana con la repetición de actos, y de otra porción de cosas 
del mayor interés, ya en gimnasia coinosómica, ya en gimnasia orgánica, de 
lo cual fácilmente se convencerá el que lea con cuidado é inteligencia la 
cadena de conocimientos á que puede llegarse con la solución de los tres 
problemas expuestos, haciéndose cargo á la vez de loque sin la solución 
de ellos se ignora. 

Una vez señalada la conveniente investigación de lo que acabamos de 
exponer, creemos al alcance de todos el conocimiento de su importancia 
y necesidad, para que la instrucción en este ramo tenga todas las condicio­
nes de utilidad, provecho y conciencia científica que la deben acompañar; 
por lo mismo presentaremos de sus corolarios únicamente la filiación de 
las ideas, seguros de que bastará no solo para que se dé á unos y otros todo 
su valor, sino también para que sorprenda cómo se ha podido andar por 
tan peligrosos caminos sin la conveniente ilustración científica. 
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Hé aquí la cadena de los importantes problemas que la solución de los 

tres que hemos expuesto da lugar á resolver. 
La posibilidad de conocer el esfuerzo máximo que tiene una persona para 

un acto locomotor, la de poderle ejecutar con la cantidad de esfuerzo que 
se quiera, y la de conocer por milésimas cantidades lo que con él suce­
de á la facultad locomotriz contráctil de que se trate, envuelven la necesi­
dad de poder ejecutar el esfuerzo en muy diversas y conocidas cantidades, 
la de poder comparar estas con el esfuerzo máximo que el sujeto tiene para 
el acto, del cual cada una distará cantidad diferente y siempre conocida, y 
la de saber lo que gana ó no la facultad locomotriz con la repetición de 
cada uno de los esfuerzos que se la pidan; lo cual evidencia que repeti-
«ias observaciones comparativas, éntrelos resultados de estas cosas, han 
de manifestar una cantidad, ó una serie de cantidades de esfuerzo, mejor 
^ue otra cualquiera para producir el efecto que se desee en la facultad lo­
comotriz , ó sea la solución á priori del siguiente problema: 

Dado el esfuerzo máximo que una persona tiene que hacer para un acto locomo­
tor, determinar la cantidad de esfuerzo que se le debe pedir para conseguir tal ó cual 
afecto en la contracción. 

Efectivamente , si estas observaciones experimentales se verifican, se 
encontrará, como nosotros lo hemos hallado, el conocimiento de las si­
guientes útilísimas verdades: 

1-* Hay en todo acto locomotor una serie de intensidades de esfuerzo, preferidle 
V<íra ejecutarle y ganar en fuerza, viveza, permanencia y número de sucesivas 
'contracciones. 

^•' La serie correspondiente á cada tina de estas cuatro diversas facultades del 
""^0 locomotor dista una cantidad diversa de la del esfuerzo máximo de su género. 

**• Los esfuerzos convenientes en cada una de estas diversas series se hallan siem-
^^ por debajo de su esfuerzo máximo correspondiente. 

'*• Para adquirir aumento en dichas facultades nunca hay necesidad de pedir el 
Jverzo máximo que el sugeto tenga para el acto. 
"•' Del mismo modo que para aumentar cada facultad hay una serie de esfuerzos 
armiñada, hay otra en cada género por la que se alcanza la conservado» de la que 

* tiene sin aumentarla ni disminuirla. 
"•' Gada facultad tiene otra serie de esfuerzos,enque,&pesar de ejercerse co» 
* «ií acto, disminuye la facultad. 
También de lo dicho se infiere fácilmente, que conocido el esfuerzo máxi-

^ 0 para un acto, y el que se pide para él, se ha de llegar, con observa-
iones experimentales, á poder resolver á priori el siguiente interesante 

problema: 
,, '^ "'.fuerza máxima que se tiene para un acto locomotor y la que se pide para 

' ''"''^^ar el tiempo que constantemente puede esta conservarse, ó el número de 
actos 

**í»oí gitg ¿.¿̂  interrupción se pueden ejecutar con ella 
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Para la solución de todos los problemas expuestos son necesarias las 
máquinas pro-gimnásticas, que quedarian arrinconadas en el arsenal de la 
ciencia solo como objetos curiosos, si no comprobaran sus teorías en el 
terreno de la práctica. 

Se comprenderá ahora sin esfuerzo la importancia de unos objetos tan 
precisos, para ilustrar la gimnasia coinosómica en sus caminos órgano-gim-
nástico-funcionales. 

Véanse en la siguiente lista general de nuestros inventos mecánicos, 
bajo el epígrafe de m&qmn&spro-gimnásticas, las que para cumplir con estos 
fines hemos ideado. 

Máquinas pro-gimnásticas (1). 

1.' Cuerdas mio-dinámicas proporcionales. Esta máquina sirve en ^«««aíía 
coinosómica, como preparatoria para el arte de trepar (2), midiéndose en ella 
en todos sus pro-gimnasmas los esfuerzos de que hemos hablado, y propor­
cionando por consiguiente los datos necesarios para la solución de los pro­
blemas y verdades enumeradas, y para desenvolver las facultades preci­
sas para el arte de trepar con todas las condiciones órgano-gimnástico-
funcionales convenientes; como que en ella se ejercitan siempre en el gra­
do que se desea (3). 

(1) Toda maquina gimn&stlca puede ser progimnásUca siempre que el aprendizaje de sus gim-
nasmas, 6 de otros, se pueda bacer en ella con recursos que suplan y aumenten, hasta donde 
sea necesario , las facultades principales que faltan al sujeto para su ejecución; pero aqui solo 
enumeramos como tales las que únicamente sirven para este objeto, 6 tienen para él condiciones 
muy especiales. 

(2) Ningún arte glmn&stico reclamaba más imperiosamente la introducción de mSqulnas pro-
gimnáslicas que el arte de trepar; porque sin ellas se piden en su aprendizaje por mucbo tiempo, 
íi la generalidad de los discípulos, esfuerzos superiores á su esfuerzo m&xlmo para los actos; 
como que se trata de que suspendan y muevan sobre las mauos todo el peso de su cuerpo, lo 
cual presenta dos grandes inconvenienleí: el primero, la exposición de causar graves males al or­
ganismo con tales esfuerzos; y el segundo , que se amilanen los discípulos delante de unos actos 
tan superiores íi sus fuerzas; todo lo cual remedian estas máquinas, como en la introducción he­
mos dado ií conocer y con la buena condición de dejar intacta la necesidad de la unidad de ac­
ción ; es decir, supliendo al sujeto la fuerza que se quiere de la que necesita para el acto, por dis­
minuirle á voluntad el peso de su cuerpo que los músculos trepadores deben suspender ó mover, 
pero sin que por esto deje de ejercitarse y aprender íi la vez la unidad de acción necesaria para 
glmnnsmas; sin lo cual la adquisición de la fuerza precisa para ejecutarle algún día sin auxilio al­
guno, seria en muchos casos infructuosa, teniendo que aprender después la unidad de acción ne­
cesaria para ello. 

(3) Para la medida de los esfuerzos son precisas las máquinas pco-í/imnásíícos; pero no contie­
nen , como propio de ellas, todo lo necesario para conseguirlo, teniendo que usar por lo tanto de 
diferentes aparatos que, según el caso de que se trate, coloquen el cuerpo del pro-gimnasta en la 
relación y forma conveniente con el instrumento medidor de la cantidad del esfuerzo. Como esto 
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Por la posición del cuerpo en todos sus pro-gimnasmas trepadores, tiene 

esta máquina además la propiedad de aislar cuanto es posible la acción de 
los músculos necesarios para el acto, dejando en reposo todos los demás, y 
la de ejercitar aquellos de la manera más conveniente para ensanchar los 
diámetros del pecho, por lo que es muy provechosamente aplicable, ya 
como medio profiláctico, ya como agente terapéutico en los vicios de confor­
mación de esta cavidad, y en varias enfermedades pertenecientes á las im­
portantes visceras que contiene, siendo del mismo modo Mil en el trata­
miento de las deformidades de la columna vertebral y en otras diversas 
afecciones (1). 

2.' Süloíiesmio-dinámicosproporcionales (2). Esta máquina es, como la an­
terior, preparatoria para el arte de trepar con las mismas condiciones en 
cuanto al esfuerzo y aislamiento de acción de las potencias trepadoras. 

3.', 4.', 5.' Ayudadores de esfmrzo. Los ayudadores, en general, son unos 
aparatos inventados para que en todas las posiciones, movimientos sobre 
unsitioy varias progresiones, se ejecuten con las mismas condiciones que 
en las máquinas anteriores lospro-gimnasmas trepadores, á las que también 
para estos suplen ellos. Son aparatos solo y esencialmente pro-gimnásticos; 
haciendo de este género todos los aCtos locomotores, para cuya ejecución se 
necesitan; y si los actos pertenecen á máquinas, tambiénáestas mientras 
para ellos sean precisos. Los construimos de tres especies : fijos, movibles y 
de progresión; los primeros sirven en puntos determinados; los segun­
dos para que trasladados de un sitio á otro, puedan llenar su objeto enpro-
Simnasmas de diferentes máquinas, y en los que se ejecutan sin ellas; y los 
terceros forman siempre parte de algunas máquinas, y sirven no solo para 
estaciones y movimientos sobre un sitio, que el hombre ejecuta en ellas, 
^^0 también para algunos ó todos los movimientos de progresión que en 
las mismas se hacen. 

Por lo dicho se ve que estos aparatos pueden suplir á las máquinas ante­
riores en el arte de trepar, sirviendo á la vez para pro-gimnasmas de otros 
muchos artes, demostrando en todos con suma sencillez lo que de dia en dia 
ganan los másenlos en fuerza de contracción, lo que no solamente es alta­
mente importante para conocer el desenvolvimiento progresivo (siempre 
maniaesto en cantidad conocida) de los actos fisiológicos locomotores, 

88 efectúa en cada caso, no puede aquí darse á conocer por ser en casi todos dilerente; pudién-
dose soló decir en general que el Instrumento medidor debe estar colocado para conocer los es-
fuerzos máximos, como fuerza directamente opuesta á la del acto que se pretende ejecutar, y 
para medir la necesaria para el acto, de modo que sobre él se tome el punto de apoyo para eje­
cutarle. 

(1) Esta máquina es gimnástica también, porque en ella se hacen muchos actos locomotores, 
ejecutados conforme a arte, por el solo esfuerzo de las potencias musculares. 

(«) la parte más importante de esta máquina, bajo el punto de vista mecánico, no es de nues­
tra Invención, y la constituye la polea Inglesa conocida con el nombre de poíeo diferencial. 
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sino de grande importancia como agente terapéutico é instrumento inves­
tigador de los adelantos en muchas enfermedades del aparato locomotor. 

6." Aparato corpo-reclangtdar. Este aparato sirve para obrar sobre grandes 
regiones del cuerpo por contracciones estáticas, ya de esfuerzo determinado 
constante, ó de aumento ó reducción en toda la línea que en estos últimos 
casos recorre el cuerpo desde la posición de entrada de cada gimnasma. 
También se pueden agregar á voluntad á la contracción de estas grandes 
regiones laí de órganos determinados de otras en diferentes posiciones, y 
con iguales condiciones que aquellas en cuanto al esfuerzo. Todos los es­
fuerzos pueden graduarse voluntariamente, ya por la diferente posición, ya 
por la cantidad de la línea recorrida, ya por los sitios en que se establezcan 
los puntos de apoyo variables que el cuerpo tiene en cada uno de estos gim-
nasmas, ya, en fin, si se quiere, por oportunos ayudadores de esfuerzo. 

Los gimnasmas de esta máquina, por ser progresivo su esfuerzo en toda 
la línea del movimiento y desde una cantidad á todos posible hasta la ma­
yor necesaria para cada gimnasma, tienen la particularidad de poder ser 
pro-gimmsmas de sí mismos, como también lo son para muchos actos loco­
motores, en que hay necesidad ó conveniencia de adquirir la facultad de 
comenzar su ejecución con una cantidad de esfuerzo determinada, que el 
sujeto encuentra dificultad en desarrollar desde luego. Alcánzase este re­
sultado , porque en algún punto de alguna de las líneas de los movimientos 
se encontrará el esfuerzo que se desee; y como puede lograrse este por 
gimnasmas ejecutados en diferentes puntos de esfuerzo inferior de la misma 
línea en que él se encuentre, se consigue llegar al deseado por esfuerzos 
progresivos á voluntad. 

7.* Cinesomómetro del aparato corpo-redangular. Este instrumento sirve para 
medir la magnitud de las lineas que el cuerpo recorre en cada uno de los 
gimnasmas del aparato corpo-rectangular, determinando también el mo­
mento en que la línea de gravedad sale en cada gimnasma de la base de sus­
tentación del cuerpo, y los grados que este en aquel momento tenia con el 
horizonte, todo lo que queda marcado en el instrumento para poderlo estu­
diar después de ejecutado el gimnasma. 

El aparato corpo-rectangular puede construirse y usarse sin este instru­
mento , si no se quieren investigar y estudiar las cosas que él determina; 
por eso le mencionamos por separado. 

{Se continuará.) EL CONDE DE "VILLALOBOS. 

(1) Ctnesis, movimiento; soma, cuerpo; meíron, medida. Medida de los movimientos del 
cuerpeen el aparato corpo-rectangular. 
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HOSPITALES DE PARÍS. 

IX. (Continuación.) 

El sabio profesor de la Charité no puede estar muy satisfecho de los 
resultados de su clínica en el año último, y algunas de las cifras antes 
anotadas pueden darnos la explicación del desgraciado éxito de las ope­
raciones. De 46 fallecimientos hemos visto 25 ocasionados por la erisipe­
la y la infección purulenta, accidentes consecutivos á la misma operación, 
y que debemos tener especialmente en cuenta, puesto que su valor para la 
cuestión de que se trata es mucho mayor que el que puedan tener la índole 
y gravedad de las enfermedades que han exigido el mecanismo operatorio. 
En el resultado final de muchos males, como el cáncer, los traumatismos 
muy graves etc, puede descargarse á la operación de toda responsabilidad, 
puesto que las lesiones abandonadas á si propias hubieran terminado siem­
pre de un modo funesto; pero cuando á. consecuencia de una maniobra qui­
rúrgica más 6 menos importante, sobreviene alguno de esos accidentes con­
secutivos , como la erisipela flegmonosa, la gangrena, el tétanos, la infec­
ción purulenta, etc., entonces no hay más remedio que considerar á la ope­
ración como el punto de partida y causa determinante de ellos, debiendo 
averiguarse con prolijo afán el modo de producirse y las circunstancias que 
favorecen su aparición. Si esto se verifica con demasiada frecuencia en una 
localidad determinada, como ha sucedido este año en la Charité, y acontece 
siempre tan á menudo en los demás hospitales de París, la experiencia y el 
raciocinio demuestran de consuno que hay en ellos algo que la facilita ó de­
termina. 

Al discurrir acerca de esto, Malgaigne señala dos causas principales; la 
extensión de los servicios ó visitas y las enfermerías demasiado grandes. Un 
cirujano encargado de cien enfermos, no los puede cuidar lo mismo que si 
tuviera cincuenta, y en una sala de ochenta camas, el aire en igualdad de 
Circunstancias está más viciado que en otra, tres ó cuatro veces menor, 
^-sto dice el autor citado; y nosotros pudiéramos replicarle: á lo primero, 
^ue solo en circunstancias muy anormales tendrían los cirujanos de los hos­
pitales de París que asistir á cien enfermos; pues según hemos visto al tra­
tar del personal de ellos, hay un profesor por cada ochenta y seis camas, las 
cuales no deben suponerse siempre ocupadas; que el servicio clínico del 
Sr.Velpeau, cuya estadística nos ha ocupado hace poco, solo consta de se­
tenta y cinco números, y no todos tendrán enfermos graves que exijan un 
asiduo cuidado; que en el mismo servicio se han practicado durante un año 

operaciones, equivalentes á 10 mensuales, lo cual ni es un número exce­
sivo .tratándose de una clínica dirigida por tan eminente profesor, ni pro­
porciona el inmenso trabajo que se quiere suponer; y por último, que si bien 



es cierto que la dirección de las enfermerías es de exclusiva competencia del 
cirujano encargado de ellas, el personal facultativo en los hospitales de Pa­
rís es muy numeroso, contando con los internos, muchos de ellos doctores, 
que auxilian al profesor y le suplen en la inmensa mayoría de casos. Con 
ellos la asistencia de los enfermos y operados no puede resentirse de falta de 
cuidado ni de abandono. Recuérdese que el hospital Lariboisiére tiene ade­
más de los profesores 12 internos y 46 externos , que equivalen á uno por ca­
da 50 camas de los primeros, y uno por cada 13 de los segundos. 

Por lo que toca á la excesiva capacidad de las salas, cierto que esta cirr 
cunstancia pudiera tener alguna influencia en el aumento de mortalidad 
por las razones que aduce el Sr. Malgaigne. Pero este punto ha sido bastan­
te estudiado en los hospitales de París, y el sistema opuesto se ha erigido 
ya en regla general hace mucho tiempo, para que se atribuyan vagaanente 
á semejante causa los malos resultados de la práctica quirúrgica. Para 
concederle la importancia que quiere, hubiera debido el Sr. Malgaigne es­
tudiarlas comparativamente en los diversos hospitales, y de la estadística 
de cada uno de ellos deducir las consecuencias oportunas. Ahora bien, el 
hospital Lariboisiére , modelo como antes hemos dicho, cuyas salas no 
exceden de 32 nümeros, en las condiciones mejores de salubridad que 
puedan desearse, con un« ventilación artificial tan activa que mantiene 
para cada enfermo una atmósfera de 90 metros cúbicos renovables cada 
hora, con una temperatura uniforme en sus salas y un servicio facultativo 
esmerado, es el que en los años 1860 y 1861 ha dado una proporción mayor de 
muertos en los servicios de cirugía, pues ha llegado al 8,33 por 100. Beaujon, 
construido también por el sistema de pabellones aislados y enfermerías pe­
queñas, ha dado el 8,30, mientras el Hotel-Dieu ; tipo do las malas construc­
ción y disposición interior, solo ha alcanzado al 8,19. En la Clínica de Vel-
peau, de que antes nos hemos ocupado, divididas las setenta y cinco camas 
entre los dos sexos, las salas no pueden tampoco ser muy grandes, y sin 
embargo ya hemos visto que los resultados en el último año distan mucho 
de ser halagüeños. Hay pues que buscar en otra parte la causa de tan exa­
gerada mortalidad, máxime si se tiene en cuenta que en otros hospitales, 
de que tal vez nos ocuparemos más adelante y en que se reúnen peores con­
diciones , no es con mucho tan desgraciado el éxito del tratamiento qui­
rúrgico. 

Después de las reflexiones expuestas, y cuyo valor hemos visto cuan es­
caso es, el Sr. Malgaigne se pono á discurrir sobre la influencia relativa 
en el éxito de las operaciones de la clase de lesiones que las hacen necesa­
rias , de la edad, de las condiciones atmosféricas, del tratamiento consecu­
tivo y délos procedimientos operatorios (1). Con respecto á la primera de 

(1) Hédecine operaMre , séptima edición, 1861 , ppg. 261 y siguientes. 
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estas circunstancias hace oportunas distinciones entre las amputaciones 
patológicas y las traumáticas, las inmediatas y las consecutivas, comprobando 
por medio de cifras los diferentes resultados de cada una de ellas, pero sin 
que sus curiosas investigaciones sobre este punto tengan provechosa apli­
cación para resolver el problema de la necrología quirúrgica en el sentido 
general que conviene á nuestro intento y á la reputación de la cirugía pari­
siense. Lo mismo podríamos decir acerca de las edades y de las condiciones 
atmosféricas en cuanto estas se refieren á la influencia de las estaciones. 
En todas las localidades y hospitales se operan sujetos de distintas edades, 
y en cualquiera época del año, y por consiguiente se hallan los operados en 
idénticas circunstancias que los de París, sin que los resultados sean igua­
les. El viciamiento de la atmósfera es una causa más averiguada y á la que 
debe concederse mayor importancia. Para fijar en ella la atención, Mr. Mal-
gaigne apela á los resultados funestos de las operaciones en la campaña de 
Oriente, que le consuelan hasta cierto punto de sus reveses en la práctica de 
París; pero aquí el citado autor no es nada lógico , porque semejante com­
paración parece desde luego absurda reflexionando en la gran diferencia de 
condiciones entre la cirugía de campaña y la de hospitales sedentarios, y la 
enorme distancia que separa á estos de los campamentos. Después de vio­
lentar unos cuantos guarismos para probar lo que desea, y de ir á rebuscar 
en los hospitales ingleses algunas misteriosas circunstancias que le expli­
quen el duende de los de París, Malgaigne recurre á la fatalidad para esta­
blecer lo que llama series felices y adversas, única solución del enigma que 
al cabo de tanto esfuerzo le es dado hallar á quien toda su vida ha estado 
lanzando epigramas punzantes contra lo que él llamaba cartesianismo. 

Llegando al tratamiento Consecutivo, se encuentra con que le hacen fal-
••a estadísticas que prueben su influencia, y se contenta con hacer ver 
que él ha demostrado la necesidad de alimentar á los operados, ganando 
terreno esta idea, que sin embargo , y á juzgar por las épocas más recien­
tes , no ha sido aún muy fecunda en resultados. 

Finalmente, al tratar de la influencia de los distintos procedimientos 
operatorios, se limita á hacer ver la superioridad del método á colgajos en 
las amputaciones, deduciendo consecuencias demasiado absolutas de pre­
misas mal é incompletamente sentadas. 

Redácense, pues, todas las investigaciones de Malgaigne á decir: que 
las amputaciones i)íw;o%íc«s tienen por lo común mejores resultados que las 
traumáticas, hecho que todo el mundo ha podido comprobar antes que él 
formulase su opinión; que la edad influye en el éxito de las operaciones, 
verdad trivial al alcance de cualquier persona lega: que el viciamiento de 
la atmósfera es una mala condición higiénica, razón que comprende la in­
teligencia más mediana, pero que no explica suficientemente lo que ocurre 
en los hospitales de París, puesto que hemos demostrado las excelentes con-
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diciones de ventilación de aquellos en que más deslucida queda la cirugía; 
que el tratamiento consecutivo y la elección del procedimiento influyen, 
alinque de una manera no muy demostrada, en el éxito de las operaciones: 
y por último, que existen series felices y adversas no explicables por ninguna 
causa ni influencia reconocidas , pero que deciden fatalmente de la suerte 
de los operados; y estas series deben, según los datos que poseemos per­
tenecientes k distintas épocas, corresponder casi siempre al segundo género 
en los hospitales de París. 

No quedamos por tanto muy satisfechos de tan poco meditadas explica­
ciones, ni deben quedarlo su autor y losprofesores interesados en los sucesos 
á que se les hace servir. La cirugía francesa necesita hacer investigaciones 
más profundas y mejor dirigidas para esclarecer un punto, que es su con­
tinua pesadilla, que le ha obligado á buscar estadísticas comparativas que 
le sirvan de algún consuelo, y que objeto de discusiones en los cuerpos cien­
tíficos , de exigencias y recriminaciones en los hospitales, ha dado origen 
en el año 1861 ál nombramiento de una comisión, presidida por GrisoUe, para 
estudiar el asunto, y cuyos trabajos no se han publicado atm que sepamos. 

Sin perjuicio de conceder alas circunstancias locales de los hospitales, 
á las propias del individuo, á la influencia general de la población, al modo 
de asistencia y al género y gravedad de las lesiones una parte si no insigni­
ficante , no tan considerable como desea Malgaigne en el resultado del tra­
tamiento quirúrgico, ¿no pudiéramos también atribuir alguna k la intempe­
rancia del arte, defecto característico de la cirugía parisiense? En el corto 
tiempo de nuestra estancia en París, hemos podido convencernos práctica­
mente de una cosa que ya teníamos aprendida en la lectura de las obras 
francesas. Hemos visto en todos los hospitales, y á, pesar de las tendencias 
actuales de la llamada cirugía conservadora, una fiebre operatoria que no 
permitía distinguir de casos ni personas, fiebre aguijada por la emulación, 
por el afán de la celebridad, por el estimulo de la enseñanza, y sobre todo 
por esa manía de originalidad tan propia de nuestros vecinos. Entre las lla­
madas notabilidades quirúrgicas, no basta saber las cosas bien; no satisfa­
ce contar con muchos procedimientos para ejecutar una misma operación, 
ni tener demostrada la conveniencia absoluta de alguno, ó la relativa de va­
rios de ellos. Es preciso, absolutamente indispensable, idear un mecanismo 
nuevo á que dar su nombre; ejecutarlo con instrumentos de su invención, 
aunque solo sirvan después para enmohecerse; poder decir, yo he hecho, yo 
he inventado tal ó cual cosa , valga ó no valga la invención. Contenido en sus 
justos límites este deseo, y reducido á procurar el adelanto de aquellos mé­
todos ó procedimientos que aún no han llegado á. la apetecible perfección, 
no hay duda que la ciencia debe agradecerlo y esperar de él mucho prove­
cho ; pero degenerando en una pueril vanidaa, como sucede la mayor parte 
de veces, da origen á invenciones absurdas, que tienen una vida efímera. 
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pero cuyos funestos efectos se hacen sentir, siquiera sea por poco tiempo, 
en la práctica. ¿ Qué resultados podian, por ejemplo, esperarse del osteoclas-
to del Sr. Maissonneuve para amputar los miembros rompiendo previamente 
el hueso? ¿Hay alguna idea científica para autorizar semejante método que 
repugna al sentido común? Y sin embargo, éste y otros inventos se ponen 
en práctica una vez por lo menos; así como hay quien se atreve á intentar 
la reducción de luxaciones de muchos meses, y en sus irracionales esfuer­
zos arranca el miembro, ocasionando la muerte del sujeto que podia muy 
bien haber utilizado su extremidad (1). 

Nadie más entusiasta que nosotros por la brillante cirugía francesa, á la 
cual confesamos deber muchos adelantes positivos; nadie que respete más 
las altas capacidades que ahora y en todos tiempos han ilustrado el arte en­
tre nuestros vecinos; pero por lo mismo que les profesamos un entrañable 
cariño, quisiéramos verles desprenderse de esa pequeña vanidad que retar­
da los verdaderos adelantos, y considerariamos aun más dignas de respeto 
y de admiración á las eminencias quirúrgicas parisienses, si desdeñando 
los halagos de su pueril orgullo, aprovechasen siempre el verdadero talen­
to que les adorna, no en insignificantes detalles, ni novedades poco medita­
das , sino en sólidos perfeccionamientos. Muévenos también á exponer estas 
reflexiones, el deseo de advertir á nuestros compatriotas la extremada re­
serva con que es necesario admitir la mayor parte de los inventos que nos 
vienen del otro lado del Pirineo, y que por desgracia se aceptan á menudo en 
nuestro país sin el más ligero examen. Es necesario que obrando con más 
calma, no nos acostumbremos desde luego á considerar como bueno todo 
*<luello que no procede de nosotros; y creamos en el frecuente error de los 
^ue fácilmente aceptamos como maestros. Examinándolos más de cerca, y 
conociendo las condiciones especiales de la práctica profesional en su país, 
y el carácter de la nación donde ejercen, se acorta mucho la distancia que 
'luestra excesiva modestia creia nos separaba. Para comprobar este aserto, 
nos ha de servir más adelante la comparación de los resultados obtenidos en 
sus hospitales y los nuestros; y á aquellos que, seducidos por el prestigio de 
Respetables nombres, crean que en la moderna Atenas todos son notabilida­
des, les diremos que en nuestro viaje hemos tenido más de una ocasión de 
consolarnos de nuestra ignorancia, y que en uno de los hospitales más cé­
lebres de la gran ciudad, hemos visto hacer una resección del codo de tan 
lastimosa manera, que en cualquiera escuela de nuestro país hubiese valido 
la reprobación de un candidato. 

Dejando esto aparte, y para terminar con lo relativo á las causas de mor­
talidad de los operados, recordaremos que, según la última estadística de 
la clínica de la Charité, la infección purulenta y la erisipela son los acci-

(i; véase Journal de cftampioniére, año 186i, pág. 151. 
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dentes que con más frecuencia han producido los fallecimientos. Con solo 
anunciar este hecho se demuestra la necesidad de dirigir las investigacio­
nes á. la averiguación de las circunstancias que concurren á su producción. 
Hace algún tiempo se viene creyendo por varios cirujanos que los métodos 
de curación podrían iníluir en el desarrollo de estos accidentes , y en virtud 
de esta idea se han propuesto diversos medios para sustituir á los anterior­
mente empleados. Mr. Velpeau, que los ha ensayado sucesivamente en su 
clínica, confiesa que ni el alcohol ni ninguno de los agentes propuestos ha 
demostrado ventaja alguna; y que las erisipelas y la infección purulenta 
han seguido con igual frecuencia que en las épocas anteriores. 

No ofreciendo nada de particular la estadística necrológica de los hos­
pitales de París en lo que respecta á las afecciones internas, no hemos creí­
do necesario detenernos en consideraciones que solo tenían oportunidad en 
los males de cirugía; y una vez terminadas las que con relación á. estos nos 
han parecido convenientes, vamos á comparar la necrología de dichos hos­
pitales con alguno de Londres y los nuestros. 

ROURE. 

[Se continuar á.) 

ENSAYO DE ANÁLISIS 

DE LAS \GUAS POTABLES DE SANTA ISABEL EN FERNANDO PÓO. 

Conocidos ya los ácidos, ha sido necesario dedicarme á la apreciación de 
las bases aisladamente, dejando luego k la teoría y á ciertas consideracio­
nes geológicas el cuidado de agruparlos entre sí. Para este análisis hé se­
guido un procedimiento sistemático bastante parecido al de los ácidos, co­
mo es el emplear con orden los reactivos para, en el caso dedar resultado, 
formarme idea más completa de las bases que pudieran revelarse en el cur­
so de la investigación. 

Para conseguir este objeto, empecé por tomar una corta cantidad de 
agua natural, la traté por el cloruro amónico y carbonato amónico, adicio­
nados con un poco de amoniaco cáustico; y calentada no dio precipitado 
alguno. Esta falta de precipitado me hizo comprender, que la disolución de 
las bases que trataba de reconocer era muy tenue, y que el reactivo de que 
echaba mano no poseía sensibilidad para tan extremada dilución. 

En consecuencia evaporé 1000 gramos de agua hasta quedar reducidos á 
400, y repitiendo con una parte de este liquido concentrado la experiencia 
anterior, obtuve un precipitado blanco, qUe pudiendo estar formado aisla­
damente por la barita, la estronciana ó la cal, ó bien por los tres cuerpos á 
la vez, tuve que proceder del modo que se dice en el párrafo siguiente, 
para determinar la verdadera naturaleza del precipitado. 



— 4S — 

Tomé en un tubo de ensayo una corta cantidad del líquido evaporado del 
modo ya expuesto; lo traté con una solución saturada de sulfato dó cal, y 
no enturbiándose el líquido, sino más bien permaneciendo transparente, 
aun después de mucho tiempo, no me costó dificultad deducir que en el re­
ferido liquido no existia barita ni estronciana, y que el precipitado for­
mado era de cal. 

Para la comprobación de este hecho, tomé en un tubo de ensayo una 
porción de agua natural y , tratada por el ácido oxálico, dio un corto pre­
cipitado blanco de oxalato de cal; añadí amoniaco á este líquido, y el pre­
cipitado aumentó sensiblemente su masa. Tratado este precipitado por el • 
ácido acético, permaneció completamente insoluble, pero, se disolvió del 
todo en los ácidos nítrico y clorhídrico. 

Por otra parte, este precipitado disuelto en el ácido nítrico, y mezclado 
con alcohol, comunicó á su llama, lo mismo que á la exterior del soplete, 
un color rojo amarillo de talco, que me puso fuera de toda duda la presencia 
de la cal. 

Últimamente este líquido tomó un bello color rojo violeta, al ser tratado 
con unas cuantas gotas de tintura alcohólica de ematoxilina; reactivo pre­
cioso que, contribuyendo con los anteriores á poner de manifiesto la cal, 
hace reconocer en el hecho de tomar el líquido el color rojo violeta, la más 
ventajosa proporción de cal en eíagua, para comunicarle las mejores cua­
lidades que se pueden apetecer. 

A continuación tomé una tercera parte del líquido concentrado, sepa­
rado por filtración del precipitado de cal producido por el tratamiento del 
carbonato amónico y cloruro amónico, adicionados, según se ha dicho, con 
Un poco de amoniaco cáustico; lo traté por el oxalato amónico y , no obte­
niendo precipitado, no me quedó duda de que la cal existente en el agua 
habia sido toda precipitada por el carbonato amónico. Me fué indispensa­
ble cerciorarme de que en el líquido no existia cal, para que los resulta­
dos de la siguiente experiencia tuviesen todo el valor de la verdad. 

Así, pues, seguro de que el líquido tratado por el carbonato amónico 
y cloruro amónico habia dejado precipitar toda la cal que contuviese, tomé 
un poco del referido líquido en un tubo de ensayo, y tratándole con fosfato 
sódico, y agitado el todo con una varilla de cristal, dio un precipitado 
cristalino y blanco de fosfato básico amónico magnésico , 

PhO", 2MgO, AzH'O, 12Ag. ' 

Recogí este precipitado en un filtro, y después de seco, lo coloqué en el 
hueco socavado de un carbón, y le enrojecí al soplete: después lo mojé 
con una gota de nitrato cobaltoso y , enrojecido de nuevo, tomó un color 
rosado bajo, muy característico de las sales de magnesia, que acabó de 
convencerme de la presencia de este cuerpo en el agua-



Prosiguiendo en mis investigaciones, tomé otra porción del agua con­
centrada primitiva y , tratándola con ácido tartárico en exceso, no dio pre­
cipitado, aun después de haber transcurrido mucho tiempo. 

En otro tubita de ensayo eché otra porción del líquido concentrado, y 
tratándolo con el bicloruro platínico, dejó formar al cabo de mucho tiem­
po un escasísimo precipitado cristalino, de color amarillo, de cloruro doble 
de platinio y potasio, PtCl', KCl. 

La dificultad con que ha precipitado, y la escasa cantidad que se ha 
obtenido, me han hecho comprender que en el agua sometida al examen 
existen únicamente vestigios de potasa. 

Al soplete no he obtenido indicación alguna de la presencia de la po­
tasa. 

Tomando nueva porción del líquido concentrado en un tubito de ensa­
yo y tratado por el antimoniato potásico, vi formarse al cabo de cierto 
tiempo un corto precipitado blanco cristalino de antimoniato sódico, SbO'. 
NaO,7HO. 

Habiendo meneado el líquido con una varilla de cristal , y hecho trope­
zar intencionalmente en las paredes del tubito, se me ofreció la ocasión 
de ver marcados ligeramente algunos puntos en que tocó la varilla, porque 
el precipitado, poco 6 mucho que sea, siempre se forma primero sobre di­
chos puntos. 

Los precipitados que da este reactivo envuelven siempre en sí algunas 
dificultades para su debida apreciación, y para no caer en el error, he te­
nido presentes algunas particularidades que he pueáto en práctica en el 
actual caso, y son las siguientes: 1.' La de no emplear ese reactivo en 
presencia de los carbonatos, porque en el caso de existir estos en los líqui­
dos que se ensayan, precipitan siempre por el antimoniato potásico, en ra­
zón á descomponerse el reactivo. Como me constaba la presencia de los 
carbonatos en el agua por los resultados obtenidos del trabajo que llevo 
hecho, he procedido , antes de hacer uso del reactivo, á su descomposición 
por el ácido acético. 2.' Es también otra condición para emplear con segruri-
dad de buen éxito el reactivo, operar sobre líquidos neutros, y como el agua 
estaba acidulada con ácido acético, tuve que neutralizarle con potasa 
«áustica, porque los ácidos también descomponen al antimoniato potásico, 
dando así lugar á. una indicación falsa. 

Después de tomadas todas esas precauciones es cuando he hecho uso 
del expresado reactivo , dándome el resultado antes mencionado, y que no 
dudo es la expresión de la verdad. 
; -Evaporando hasta sequedad el agua dejó un residuo, que disuelto una 
parte en el alcohol, y colocada otra porción en el anillo de un hilo de pla­
tino , comunicó tanto á la llama del alcohol como á la exterior del soplete, 
un color amarillo cadavérico característico de las sales de sosa. 
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La sosa, potasa, magnesia y cal, son en resumen los cuerpos básicos 
de origen mineral, que he encontrado en el agua de esta fuente. 

Contribuyendo el reino vegetal con su contingente á aumentar el nú­
mero de los principios que contienen las aguas ; y siendo las condiciones 
especiales de esta isla de las más favorables del globo para prestar al re­
ferido liquido los productos déla putrefacción de los vegetales, he tratado 
de reconocer cuáles son estos; y aunque no son muchos en número, no 
por eso dejan de ofrecer mayor interés. 

Antes de proceder á la investigación especial de los referidos princi­
pios orgánicos, he deseado conocer primero si las proporciones de la mate­
ria orgánica son excesivas 6 están en cantidad tal, que puedan comuni­
car malas condiciones al agua, y para ello me he valido de la experiencia 
siguiente: 

En una capsulita de porcelana he echado 60 gramos de agua de la fuen­
te, á la que he añadido 2 gramos de disolución de cloruro de oro, con lo 
d a l ha tomado el todo un hermoso color amarillo; á continuación he her-
•̂ ido el liquido por más de un cuarto de hora, y permaneciendo inalterable 
1̂ color amarillo que le comunicó el cloruro de oro, deduje que la mate-

fia orgánica disuelta en el agua no excede de la proporción común. 
En este caso, si el agua contiene una proporción excesiva de materia 

*^rgánica, el cloruro de oro da por medio de la ebullición un color violado 
y enturbia el agua, porque el cloruro de oro es una combinación muy 
estable, que se descompone siempre en presencia de estas materias orgá-
icas. En esta ocasión el agua se descompone, cede su oxígeno 6, dichas 
aterías orgánicas, y su hidrógeno al cloro del reactivo, dejando el metal 

^ libertad con un color violado debido á partículas de oro sumamente di-
' Idas: no sucediendo nada de esto, saqué en consecuencia que la mate-

'•la Vegetal no era excesiva. 
•'̂ cto continuo, procedí á la evaporación de 4000 gramos de agua hasta 

quedad, y observando con atención los diferentes períodos de la evapo-
Clon, noté que el líquido á medida que adelantaba su concentración, fué 

Ĵ̂ do Un color amarillo cada vez más intenso, y que al final de esta 
peraclon exhalaba un olor marcadísimo de caldo, 

alentado el residuo de la evaporación de estos 4000 gramos de agua has-
0 centígrados, quedó de un color amarillo parduzco, muy semejante 

^ tiene un buen tabaco picado. 
^^Síio y pesado este residuo con la mayor exactitud, resultaron 

para los 4000 gramos de agua, gramos 0,48 de principios fijos. 
a cinando una parte de este residuo, se descompuso tomando primero 

or pardo, y ennegreciéndose después, y tratando otra parte de aquel 
con un acido, proiajo efervescencia. 
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Colocando una porción de él en una lámina de platino, y calentándo­

le hasta el punto de carbonizarle, dio lugar al desprendimiento de produc­
tos empireumáticos muy semejantes al que da el cuerno al quemarse. 

Tratado este residuo-por el agua, una parte se disuelve en ella, pero 
otra porción queda insoluble con los residuos definitivos. 

Filtré esta disolución, y tratándola por el acetato plúmbico neutro dio 
un precipitado blanco amarillento, que no sufrió alteración, ni por el ca­
lor, ni por el tiempo. 

Por el nitrato de plata dio un precipitado blanco al principio, pero al 
contacto de la luz tomó un color de purpura muy hermoso. 

Sobre ese hermoso color purpúreo puedo añadir, que en el espacio de 
dos aüos que vengo dedicando mis ratos de ocio á la fotografía , he 
tenido repetidas ocasiones de verlo presentarse en las aguas procedentes 
del lavado de las pruebas positivas, y que tanto por su constante presen­
cia, como por su regularidad en la intensidad de coloración, he deduci­
do que el cuerpo al cual se debe esa reacción acompaña siempre á las 
aguas de la fuente del Gobernador. 

Hervido el residuo de la evaporación del agua de esta fuente por me­
dia hora con una disolución de potasa cáustica, filtrado y acidulado el 
líquido resultante con ácido acético, y tratado por el acetato de cobre 
neutro, dio un precipitado de color parduzco formado, según Berzelius, 
por el Apocrenato cúprico. 

Separado por filtración de este líquido el precipitado de Apocrenato cú­
prico, saturado con un ligero exceso de carbonato de amoniaco, ó sea en 
cantidad suficiente para hacer que se vuelva azul el color verde que tie­
ne , y tratado nuevamente por el acetato cúprico neutro, dio con auxilio 
del calor un precipitado blanco verdoso, constituido según el mismo 
autor por el Crenato cúprico. 

Siendo los ácidos crónico y apocrénico producto de la descomposi­
ción avanzada de los restos vegetales en presencia de los álcalis, y ha­
biendo motivos suficientes para creer posible su formación en ese manan­
tial de corrupción , siempre activo, constituido por la gran capa de restos 
vegetales que está sobre el suelo virgen de esta Isla en toda su extensión, 
desde luego se inclina el ánimo á asegurar que la materia orgánica en­
contrada en esta agua es la misma que Berzelius, su descubridor, deno­
minó ácidos crénico y apocrénico. 

Del conjunto de resultados obtenidos por el método analítico empleado 
que acabo de describir, resultan reconocidas en las aguas de la fuente del 
Gobernador las sustancias expuestas en los tres cuadros siguientes: 

Í
Acido carbónico. 
Acido clorohídrico ó cloro. 
Acido fosfórico. 



2.* Bases inorgánicas. 

3. ' Ácidos orgánicos. 
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Í
Potasa. 
Sosa. 
Cal. 
Magnesia. 

f Acido crénico. 
•( Acido apocrénico. 

Esta manera de presentar la composición de un agua hace muchas veces 
dificil llegar á comprender el modo de agrupación de los elementos que en 
ella se encuentran, siendo necesario siempre hacer intervenir las leyes 
de la teoría para llegar al resultado apetecido; pero yo en el caso actual 
nio limito á exponer simplemente los resultados, dejando al arbitrio do cada 
cual el cuidado de combinarlos á su capricho. 

Para terminar con el estudio especial de estas aguas, añadiré las consi 
deraciones siguientes: ' 

1.' Conteniendo el agua de esta fuente el aire en la proporción de 29 cen-
ttmetros cúbicos por litro de agua ; 

2." Suministrando este aire cerca de 31 centímetros cúbicos de oxígeno 
por 100; 

3.' Conteniendo el ácido carbónico en una proporción muy ventajosa ; 
4-' Llevando en disolución á, la cal en el estado más favorable de sus 

Combinaciones, ó sea en el de bicarbonato ; 
5.' No pudiendo influir de una manera nociva á la economía las demás 

sales que lleva en disolución, ni por su naturaleza, ni por su cantidad; 
6.' Y finalmente, poseyendo la propiedad de cocer bien las legumbres y 

disolver bien el jabón, creo, atendidas todas las excelentes condiciones men-
'^lonadas, que el aguado la fuente del Gobernador debe ser considerada 
Como potable de primera calidad. 

(Se concluirá.) VIVES , 
1." Ayudante farmacéutico. 

VIDA DE LA SANGRE. 

existen en la ciencia desde hace mucho tiempo dos partidos opuestos, 
que comprenden la patología ó el estudio de la Medicina de diferente modo^ 
según la manera como consideran la naturaleza de la vida. Sus doctrinas 
se han llamado humorales ó solidistas, si buscan la vida en las partes líqui­
das {humores), 6 en las partes sólidas (solida) de los cuerpos, y á estas se les 
dio también una importancia especial en los casos de enfermedad. La teo­
ría humoral es la más antigua, y la que ha gozado de mayor favor hasta 
nuestros dias. Se comprende muy bien que entre los líquidos del cuerpo, 
debía uno sobre todo llamar la atención, la sangre (el más noble de ellos), 

TOMO m . 4 
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cuya importancia vital reconocian los pueblos guerreros en todos sus 
combates según lo atestiguan los libros religiosos de la antigüedad. 

Se lee en el III libro de Moisés, XVII, H: Za vida del cuerpo está en la 
sangre mientras la sangre vive (1). Una frase aún más expresiva se encuentra en 
el V libro , XII, 23: Za sangre es el alma, y hé aguí porqué tú no comerás el 
alma con la carne (2). Esto no pasaba de ser una idea física muy grosera, 
que ha cedido poco á poco su lugar á otra hipótesis, que encontramos aún 
hoy en la ciencia, según la que no se ve en la sangre el alma misma, sino 
más bien el asiento del alma, es decir, del único principio que es capaz de 
vivificarla sangre. 

Cuando las doctrinas de la patología solidista se desarrollaron, y espe­
cialmente cuando en estos últimos tiempos se dio al sistema nervioso mayor 
importancia en el concepto de los sabios, pareció mas conveniente colocar 
la vida y el alma en,las partes sólidas, y de estas en las más nobles, en los 
centros nerviosos. Tal fué el origen de la nueva dirección que se imprimió á 
la patología, no considerando á la sangre sino como un líquido con condi­
ciones más favorables á la acción de los nervios. La cuestión se hizo más y 
más inaccesible al común de las gentes, y las discusiones sobre este objeto, 
que tanto interesa á todo hombre pensador, fueron casi completamente re­
legadas al círculo .de los médicos instruidos. 

Este estado de conocimientos no pudo ser duradero. El hombre ilustrado 
no debe conocer solamente su cuerpo, porque este conocimiento hace parte 
de la instrucción general, sino la idea que tenemos de nosotros mismos, 
punto de partida de todos nuestros pensamientos sobre el hombre. Cuando 
se coloca la vida en el alma, y se separa, como se hace generalmente hoy, 
el alma del cuerpo, queda este reducido á algo ínfimo, común, que se pro­
cura colocar tanto como sea posible en segundo término, siendo svl destruc­
ción una condición indispensable de emancipación completa del alma. La 
vida del cuerpo no es la verdadera vida, es una vida extraña, una especie 
de vida aparente, una ilusión. 

El hombre es conducido fatalmente á esta conclusión, cuando en su 
egoísmo se considera como un ser aparte en el universo. Este punto de 
vista tiene también sus razones de ser, pero no es natural. La observación 
más inmediata de los pueblos primitivos se fija en las relaciones del 
hombre con el universo, y según se desprende del estudio de todas las 
lenguas, llevan la vida mucho máíi allá del hombre, y hacen participar 
de ella á un número mayor de seres. Las investigaciones científicas com­
prueban esta manera de ver, confirman una analogía íntima de causas 
y de fenómenos, no solo en los hombres y en los animales, sino también en las 

(1) P^orque el alma de la carne eslá en la sangre Versión del P Scio. 
(S) Porque la sangre de ellos eslá en lugar de alma Versión del P. Scio. ' 
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plantas. Si pues se quiere hacer de la vida una sola y misma cosa, no basta 
hablar de almas animales, es menester también añadir á ellas las almas de 
las plantas. Esto será acaso una concepción muy poética, pero nadie podrá, 
dejar de comprender que sacrifica todas las ventajas que el egoísmo huma­
no procura sacar de semejantes especulaciones. Para salvar almenes una 
parte de estas ventajas, es menester establecer en el dominio de las almas, 
éntrelas más ó menos perfeccionadas, una diferencia semejante á la que 
la ciencia de la naturaleza, establece de otra manera entre la vida y el 
alma. En efecto , la ciencia considera las manifestaciones del alma como la ex­
presión más elevada de la vida en el ser dotado de la organización más perfectamente 
apropiada á este objeto. 

Sabemos hoy que toda vida animal ó vegetal está ligada á la célula or­
gánica , y que todos los fenómenos vitales son resultados de la actividad de 
las células que constituyen el cuerpo vivo, ya sea de una manera simple, 
ya más complicada. No nos resta, pues, que deducir, sino que cada parte 
celular aislada posee la vida en sí misma. La vida del conjunto es entonces 
la suma, la resultante de la vida de las partes aisladas, y no se podrán con­
siderar como vivientes más que las partes en las que se haya comprobado 
la naturaleza celular. ¿Podemos en este sentido hablar de la vida de la 
sangre? 

Hace apenas dos siglos que se reconoció que la sangre no es ni un sim­
ple liquido, ni una simple mezcla de diferentes líquidos según creia toda la 
antigüedad y la edad media. Un naturalista italiano, Marcello Malpighi, 
ha sido el primero que vio con el microscopio, no solo la progresión de la 
Sangre en los vasos más finos, sino también la de los corpúsculos san-
SuÍQeos. Las ideas que reinaban entonces en la ciencia, no permitían aun 
apreciar toda la importancia de este descubrimiento. Al contrario, estaban 
'^as y mág inclinados á admitir que casi todos lo s líquidos, no solamente 
'Os más variados de la economía animal, sino también el agua común, 
estaban Henos de corpúsculos que algunas veces se han supuesto anima-
<los. Una de las hipótesis más generalizadas en nuestros dias admite que 
cada gota de agua contiene un infinito número de seres vivos, y que al 

eberla tomamos una inmensidad de anímalillos. Hay aún personas que 
leñen la candidez de creer que estos millares de infusorios esparcen la 

Vida en i^ naturaleza entera, lo cual es una ilusión. El agua pura es mi-
^"•fscópicaniente pura, y la mayor parte de los líquidos del cuerpo animal 
sobre todo los líquidos de secreción, no contienen ninguna parte sólida , ó' 
^° encierran sino accidentalmente más que algunos cuerpos no ani­
mados. 

o sucede lo mismo con la sangre. Sin corpúsculos no hay sangre, por 
s corpúsculos es por lo que la sangre es verdaderamente sangre; privada 

e e os no quedaría más que un simple líquido, un liquido incoloro, com-
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parable al pus icoroso que los antiguos griegos miraban como sangre de los 
dioses. La sangre del hombre y de todos los vertebrados es roja, y este co­
lor, que persiste mientras la sangre es sangre, es debido á la presencia de 
ciertos corpu&culitos, los corpúsculos de la sangre ó glóbulos sanguíneos. 
Se encuentran igualmente en la sangre del hombre corpúsculos incoloros, 
ó, como se les llama aún, glóbulos blancos, y sucede también que en algu­
nas enfermades, sobre todo en la que he descrito con el nombre de Le%kae-
mia, el número de los glóbulos blancos es tan considerable, que se puede 
llamar á la sangre, al menos en sentido figurado, sangre Manca. Pero esta 
no es la verdadera sangre : el hombre no podría continuar viviendo con es­
tos glóbulos blancos. 

Los glóbulos rojos son pequeños organismos. Tienen el aspecto de pln-
quitas redondas, ahuecadas un poco hacia el medio, de manera que la 
parte central es algo más delgada que el contorno. Son lentejuelas bicón­
cavas tan delgadas, que su diámetro es cerca de cinco veces mayor que su 
espesor. 1.500, poco más ó menos, de estas lentejuelas sobrepuestas ten­
drán cerca de una línea de espesor, mientras que 300 ó 400 de estas mis­
mas seguidas bastarían casi para ocupar la longitud de una línea. 

Según los cálculos de Víerordt y de Welcker, cada milímetro cúbico 
de sangre del hombre encerraría cerca de cinco millones de estos glóbulos; 
la misma cantidad de sangre de la mujer no contiene más que cuatro mi­
llones y medio. En la totalidad de la sangre de un hombre se encontrarían 
casi sesenta billones de estos corpusculítos. ¡ Qué mundo de corpúsculos en 
una sola parte del cuerpo humano! j Qué innumerable y extraordinaria 
cantidad de organismos activos! Billones de estrellas llenan el espacio ce­
leste; pero las separan y debilitan sus acciones recíprocas billones de le­
guas , y cada una de aquellas recorre casi solitaria la órbita que le está tra­
zada. Del mismo modo billones de cuerpos circulan en la sangre del hombre; 
pero la distancia que los separa es pequeñísima, porque el fluido , en el que 
nadan y que los aisla no forma una masa doble de la del conjunto de los 
mismos corpúsculos. En este último caso la tracción es casi nula. La acción 
de unos glóbulos sobre otros, como también la de la sangre sobre las de­
más partes del cuerpo, se produce á pequeñísimas distancias, casi por 
contacto inmediato. Aquí, la influencia de contacto (Catalysis) puede colocar­
se en primer rango, y no se puede dudar de su poder cuando se considera el 
infinito número de unidades agentes que la determinan. 

¿Mas son los glóbulos de la sangre unidades agentes y vivientes de la 
misma ? Bajo este punto de vista es sobre todo donde nuestra manera de con­
cebir tales fenómenos difiere más de la teoría antigua y de la doctrina nue­
va. La doctrina antigua encontraba en el movimiento de la sangre una razón 
Importante para admitir su vida. En cuanto á nosotros, tomamos la cir­
culación do la sangre en lo que es en sí, y no nos es por cierto muy difícil 
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darnos razón de las ideas que los antiguos tenían del movimiento de ella. Se 
olvida con facilidad que en el año de 1628 es cuando el célebre médico de los 
reyes Estuardos, William Harvey, demostró la circulación de la sangre, y que 
en nuestros dias han demostrado los anatómicos alemanes que en su extenso 
trayecto , la sangre está contenida en tubos cerrados, en vasos de paredes 
propias. Sabemos hoy que el corazón es el centro, el órgano activo y agen­
te, que envia siempre nuevas masas de sangre á las arterias, que hace 
avanzar este líquido en los vasos hasta que por los capilares se introduce 
en las venas para volver de retorno al corazón, y de aqui á las arterias. Para 
nosotros todo este movimiento de la sangre es un movimiento mecánico en 
la acepción más vulgar de la palabra; no es propio de la sangre, sino que lo 
recibe, por el contrario, de fuera. La sangre es pasiva; la actividad no 
pertenece más que al corazón, y hasta cierto punto á los vasos. Paralizado 
el corazón toda la circulación se detiene en el acto. 

La antigüedad no tenia idea alguna de la circulación. No conocía los 
vasos capilares, que establecen una comunicación libre entre las arterias y 
las venas; no sabia que las arterias contuviesen sangre, y que á cada pul­
sación correspondiese la introducción de una nueva masa de aquel líqui­
do. Según los antiguos, la sangre no se movia sino en las venas; las arte­
rias, por el contrario, no contenían más que aire, lo cual las hizo dar su 
nombre. El movimiento de la sangre no podía, pues, consistir más que en 
un cambio de lugar, alternativo en dos sentidos : hacia adelante y hacia 
atrás. Como estaban dispuestos k atribuir á todo cambio de este género 
Un objeto especial bien determinado en cada caso particular, se suponía que 
todo movimiento debía ser producido por una causa interior, cuya impor­
tancia variaba según las diferentes escuelas. 

En nuestro siglo material se ha intentado de nuevo atribuir á la san­
are cierta causa interior de movimiento, pero en vano, puesto que si el es­
tado y la composición de la sangre pueden favorecer ó hacer más difícil su 
'Movimiento, en cuanto á la causa Je movimiento, la fuerza que lo pro­
duce se encuentra fuera de la sangre. El movimiento no es la vida de la 
Sangre , sino el medio que permite esta vida; el movimiento mismo no es 
más que ^̂  resultado de la acción del corazón vivo, el resultado de un acto 
aiuseular 

Hé aquí cómo se ha llegado poco á poco á no considerar la sangre más 
que como un líquido que lleva la vida en sí, ó como una parte animada de 
nuestro cuerpo. Se sabe desde hace mucho tiempo que contiene corpüscu-
los. y sin embargo no se veía en ella más que un líquido animado de un 
movimiento mecánico, y que semejante á un río , acarrea para depositar­
las aqui y allá las sustancias que se introducen en él. Se acostumbra á no 
ver en la sangre más que un centro de cambios de materias, en el que los 
diversos elementos son introducidos por medios mecánicos tan groseros 



- 5 4 -
como el movimiento mecánico mismo de que está animado este fluido. Diré 
más, es aun en su movimiento donde descansa la hipótesis de todos los na­
turalistas, que no examinan la vida más que bajo el punto de vista vulgar 
de la química. 

Para nosotros que partimos de la teoría celular de la vida, existe cierta­
mente una vida propia de la sangre, un movimiento interior y vivo inde­
pendiente del movimiento que recibo de fuera. La sangro no es solamente 
un rio que acarrea los elementos variables de las diferentes partes del cuer­
po , no es solamente un ancho camino abierto á las trasformacionos, con­
tiene también trabajadores activos, sin los que todo cambio es imposible. 
Estos trabajadores son los glóbulos. Obligados estos á desempeñar un tra­
bajo rudo, es preciso que marchen allí donde el corazón los lanza y no don­
de ellos quisieran ir. No son, es cierto , capaces de querer, y sin embargo 
son activos por su naturaleza; tienen una actividad propia, y la duración 
de esta actividad está íntimamente ligada á la duración de la vida. 

(Se concluirá.) VIBCHOW , 
Catedrático de la facultad de Medicina de Berlin. 

Insertamos á continuación, traducido del francés, el bellísimo, erudito y 
por tantos títulos ingenioso artículo de Mr. Ch. Aubertin, catedrático de la 
facultad de Letras de Dijon , sobre el servicio médico en los ejércitos de la 
antigüedad, que ha publicado la Reoue des Médecins des armées. 

Creemos que nuestros lectores leerán con sumo placer las frases llenas 
de intencionada y picante viveza y los profundos y severos juicios que 
tanto brillan en este escrito. 

DEL SERVICIO MÉDICO EN LOS EJÉRCITOS DE LA ANTIGÜEDAD. 

El arte de matar á los hombres ha progresado en todos tiempos más que 
el arte de curarlos. No es nuestro ánimo hablar hoy más que de los antiguos. 
¿Quién ignora cuánta sagacidad de invención y de aplicación perseverante 
han desplegado para multiplicar los medios de destruirse mutuamente y 
para reflnar la barbarie guerrera ? Sus leyes convertían la vida humana en 
una lección de esgrima indefinida, é impulsaban el destino de todo ser moral 
é inteligente á este fln supremo: descubrir el camino más seguro que condu­
ce la punta de una espada ó de un dardo al corazón del adversario. Este gran 
cuidado ocupaba al hombre desdólos quince años, y no le abandonaba ja­
más ; se ve entre los más civilizados, personajes ilustres de cabellos grises y 
en la pendiente de la vida, esforzarse en el campo de Marte con los adoles­
centes y los novicios para sostener su crédito en la ciudad. Al leer sus lii'sto-
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rías, en las que naturalmente sus hazañas están puestas de relieve de la ma­
nera más bella, recorriendo esa serie de batallas que durante mil ó más años 
se extienden del Ganges al Elba y acaban por entregar el mundo á la mejor 
escuela de gladiadores; me he admirado algunas veces de que á los que nos 
cuentan estos hechos de armas con un estilo tan elegante, no se les haya ocur­
rido jamás la idea de intercalar en la enumeración, un poco monótona, de los 
golpes dados y recibidos, ciertos detalles, ingratos pero instructivos; y de­
cirnos , porejemplo, cómo se conservaban esos florecientes ejércitosy repara­
ban sus pérdidas; que era de los soldados que caian bajo el hierro ó la fatiga, 
y qué solicitud provocaba en altas regiones esa masa flotante de heridos y 
enfermos, inevitable retaguardia de los movimientos más triunfantes. Aqui 
hay uno de esos olvidos ó supuestos que la historia antigua se permi­
tía en demasía, y que chasquean á cada paso la viva curiosidad del lector 
moderno. Nuestros historiadores contemporáneos se guardan muy bien de 
olvidar esas pretendidas inutilidades; esa especie de escoria del relato , que 
contiene en sí la lección y la moralidad. El Tito-Livio del Considado y del /»i-
ísno, nuestro gran pijitor de batallas, Mr. Thiers, no deja jamás de resu­
mir un hecho de armas con el parte de las ambulancias, y su inexorable pero 
extraordinaria exactitud, no nos perdona siquiera un hospital. Î os antiguos 
no tenian semejantes escrüpulos, y en las relaciones de sus victorias no da-
^an cuenta alguna de sus consecuencias. Todo entre ellos era cuestión de 
desfiles y paradas; todo ruido y esplendor, donde el heroísmo se engalana, 
donde la naturaleza entera aparece como en un teatro; pero los aconteci­
mientos difíciles, los pequeños resortes de estas grandes cosas, la cruel de­
formidad de la gloria, la parte baja y paciente del hombre y sus obras, todo 
esto ha sido suprimido. 

¿Qué consecuencia debemos sacar de este silencio ? Acusa tal vez la in­
sensibilidad de las costumbres públicas y la incuria de los generales?O bieu 
es menester no ver en él más que una delicadeza del escritor, uno de esos 
eclipses de imaginación tan comunes en los antiguos, cuyo gusto se espan-
"•*ba con las cosas lúgubres y ocultaba el horror de ellas por medio del pudor 
**e la exposición ? Es un vacio en el relato, ó falta de realidad ? 

Cfeneralmente el desden en la historia supone el disfavor de la opinión. Si 
oy dia las tristezas de la guerra ocupan un lugar en la narración al lado de 

las cosas brillantes y dramáticas, es porque en ninguna época ha sido más 
^ '̂̂ ° el Sentimiento de estas miserias, ni el cuidado de atenuarlas más efi­
caz. La emoción popular se une para ello ala solicitud de los gobiernos. Tal 
es, en efecto, la honrosa contradicción de este siglo belicoso y filántropo; in­
genioso para hacer estremecer con la perfección de las máquinas destructo­
ras, su humanidad crece en razón de su potencia homicida. Se diría que 
quiérela absolución de sus sabias atrocidades, y que el arrepentimiento le da 
ernura de alma. Jamás ha habido en los laboratorios de la muerte una cons-
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piracion más ardiente contra la carne y la sangre del hombre , y jamás la 
carne y la sangre del hombre han sido más sagradas para el poder que dis­
pone de ellas. Jamás á la cabecera del sufrimiento y de la agonía de las vic­
timas ha prodigado el arte más generosamente su poder saludable y la cari­
dad sus consuelos. La guerra tiene el corazón méuos duro á medida que sus 
golpes son más terribles; querría curar con una mano las heridas que hace 
con la otra. Nuestras campañas de Crimea y de Italia han dado recientemen­
te el consolador espectáculo de una lucha emprendida entre estas dos ten­
dencias. Se ha visto á la ciencia médica rivalizar en iniciativa con el genio 
de las combinaciones mortíferas, oponer progreso á progreso, circunscribir 
los desastres de la artillería moderna, cuya sola idea conmueve en sus fl 
bras más intimas ala filantropía, reducir y suprimir casi el dolor, y por há­
biles innovaciones disminuir el sufrimiento y las consecuencias de los acci­
dentes más irreparables (1). Puesto que en los antiguos, al contrario, la his­
toria aparece sin piedad y sin voz sobro este doloroso asunto , pisosto que 
omite el decirnos qué manos recogían á los vencidos en este sangriento tra­
bajo , ¿debemos inferir de aquí que los dejaban abandonados ? « El pueblo ro­
mano , dice en alguna parte Voltairc, vivió cerca de quinientos años sin 
médicos. Qué hacia uno, pues, en Roma cuando tenia fiebre ó una afección 
de pecho? Se moría (2).» ¿Respondemos á esta pregunta lo que Voltaire , ó 
admitimos que la organización militar de los antiguos comprendía los ele­
mentos de un servicio médico bastante semejante al nuestro ? 

Esto es colocarnos, lo sabemos , en un terreno que va á parar á la cáte­
dra ; pero esperamos que esta excursión pasajera , intentada á las fronteras 
extremas de la literatura y en las cercanías de una especialidad, no se con­
siderará como una irrupción; porque nuestra in-^ompetoncia se ha provisto 
de excelentes guías que el más severo aroópago médico no podría recusar. 

Investigar si ha habido médicos en los ejércitos antiguos , es una curio­
sidad que, en Francia al menos, no nos parece haber intentado nadie. Este 
pequeño rincón de erudición no ha sido abordado por ninguno de esos atre­
vidos exploradores que entre nosotros, sobre todo desde hace cincuenta 
años, han removido en todos sentidos, y á veces tan felizmente, el campo 
de la antigüedad. Leveau en sus memorias tan completas sobre la legión ro­
mana , apenas hace una mención muy ligera del legionario. El autor de Ro­
ma en. el siglo de Augusto, que ha escrito un capitulo muy picante sóbrelos mé 
dicos romanos, se limita, acerca delosmedicosmilitares, á una sola palabra 
que toma de Leveau. Las tesis de la Sorbona, tan ricas en toda clase de noti­
cias , han omitido esta como demasiado especial, y por otra parte nos pare­
ce que las obras de literatura puramente médica la han olvidado como im-

(1) Véanse los interesaiitos Informes de M. Baudens sobre la organización del servicio médico 
en Crimea. (Hevm (íes Deux-Moaics, IS Febrero y 1.° de Abril de 183".) , 

(4) Oicl.phn. articulo Slédetíne. 
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•perceptíble. Pero en el extranjero la atención ha feido más excitada ó menos 
desdeñosa. El Dr. Sichel ha tenido la bondad de poner en nuestras manos 
una corta disertación inglesa del año de 1851 con este título: Los ejércitos 
romanos estadanprovistos de oflciales de sanidad? la cual esta escrita por el doc­
tor Simpson, presidente del Real Colegio de Medicina de Edimburgo. 

La Qazette medícale de París ha publicado una excelente traducción de 
ella en los números 12, 16 y 18 de 1857 (1). Mr. Simpson empieza por de­
mostrar el silencio de los eruditos sobre esta cuestión. Después emite sus 
opiniones personales, resultado de investigaciones que no dejando tener 
importancia. Sin embargo, el sabio profesor y presidente de Edimburgo 
parece no habia sospechado que tenia un predecesor; este es el alemán 
Kühn. Al menos, al enumerar los aficionados á antigüedades, los arqueólo­
gos que por su gusto ó por la inclinación natural do sus estudios habrían 
podido tratar este asunto, no pronuncia el nombre de Kühn ni hace de 
él la menor cita. Ahora bien, Kühn profesor de patología y vice-canciller de 
la universidad de Leipzig, ha publicado con el título, De la condición de 
los Médicos militares entre los Griegos y Romanos de la antigüedad , una colección 
de disertaciones latinas, cortas y difusas á la vez, cada una de las cuales 
«a sido leída en sesión pública para servir de prólogo á la recepción de can­
didatos á la doble licenciatura médica (2). La existencia de estos opúsculos, 
^Ue remonta á 1824 y 1827, so ha escapado áMr. Simpson, y de hecho son im­
posibles de encontrar. Si hemos podido descubrirlos, no es ni en la Biblioteca 
imperial, ni en la de la escuela de Medicina donde nos los han proporcionado: 
los debemosal saber y á labandad delDr. Ch. Daremberg. Hé aquí sobre qué 
fundamento y con cuáles recursos hemos trabajado. Pero como en materia 
deerudicionnohay investigador, por modesto y poco hábil que sea, que no 
Obtenga algún hallazgo, y que pueda interpretar de otra manera los textos 
ya citados y desarrollar ideas ya emitidas, se nos permitirá que digamos 
Qo habernos bastado el coordinar y completar uno con otro los trabajos de 
estos dos sabios extranjeros. 

El asunto se divide ñor sí mismo. Se pueden distingair en él cuatro pe­
riodos : en los griegos , el período heroico y la edad histórica; en los romá-
iios, la época republicana y la imperial. 

I. 

Médicos militares de la edad heroica. 

¿ Se creerá, por más robustos que fuesen los de los tiempos heroicos, que 
mil 6 mil quinientos años antes de Jesucristo la Medicina estaba constitui-

(1) Was the Román army provided vilh any medical olftcers ?byj.r Simpson, President ofthe Roya 
ollege of Physicians uf Edimburg; prnfessor o{ miiwifery in Ihe Oniversity, ele. 
(í) De medecince miliCaris apud vHeres Grmcos llomanosque conditione B. CarolusKühn, etc. 
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da de una manera regular, teniendo su tradición, su Credo, su disciplina, 
SUS especialidades, un cuerpo de médicos militares dirigidos y pagados por 
el Estado ; en fin, una verdadera facultad ? Apresurémonos á, decir que esta 
precocidad administrativa ha florecido, no en la Grecia de Homero, sino en 
el Egipto de los Faraones, sohre ese suelo que tan pronto ha madurado y 
exportado la civilización.«Cuando los egipcios van á la guerra, dice un his­
toriador , son curados gratuitamente; porque los médicos reciben un sueldo 
del Estado. La Medicina se halla tan sabiamente distribuida en este país que 
un médico no tiene á su cargo más que una sola clase de enfermos y no va­
rias : todo allí esta lleno de médicos. Los unos para los ojos; los otros para 
la cabeza; estos para los dientes; aquellos para las enfermedades inter­
nas (1).» Lo que sigue es de un carácter no menos antiguo. «Los médicos mi­
litares ejercen su arte conforme á una ley escrita, cuyos artículos han sido 
combinados, mucho tiempo hace, por una porción de prácticos ilustres. Si 
no aciertan siguiendo las prescripciones del texto sagrado, su responsabili­
dad queda á cubierto, y no se hacen acreedores á ningún castigo; pero si se 
separan de estas reglas incurren en la pena capital: porque el legislador ha 
creído que una enseñanza que se apoya en la experiencia y en la autoridad 
de los maestros es muy difícil de sobrepujar en genio y prudencia (2).» Hé 
aquí una cosa clara: había desde entonces una enseñanza tradicional, ofi­
cial , sagrada, como dice el texto; y desde los tiempos de Moisés y de Se-
sostris, eran libres en la práctica, cualquiera que fuera el resultado adverso 
ó favorable con tal de no salirse fuera de las reglas. Después de todo, esta 
prohibición de innovar, aplicada á las operaciones necesarias en las guerras, 
no carece de prudencia. Se comprende bien que en la precipitación é im­
previsión 'con que hay que obrar en el campo de batalla, no es donde un 
médico puede entregarse á ideas inciertas y fantásticas. «El soldado, dice 
Mr. Baudens, no debe servir jamás para experimentar, y el Consejo de Sa­
nidad del Ejército ha tenido mucha razón al prohibir álos cirujanos milita­
res emplear tratamientos y ejecutar operaciones que no haya sancionado 
la experiencia (3).» Mr. Baudens expresa aquí una opinión completamente 
egipcia. 

En Grecia la Medicina militar no había llegado á tal punto : sin embargo, 
había cirujanos en el sitio de Troya. Aquiles, Patrocles y sobre todo Podali-

(1) HERODOTO, 1.11,84; BwDoiio DE SiclLl\,l. I, c.Si.InexjteditionebeUicajEgyMiabsquemerce-
de curanlur. Uedici enitn annonam ex piiWíco accipiurU. (Traducción latina.) 

(í) DiODOiio, 1.1, Sí. Uedkimm ex lene scripta, per mullos ab anliquo mediros illustres condnna-
lam, applicant. Si leges, quas sacri codicis lectío Iradil, seculi mqrow sanitalem rcddere nequeant, cul­
pa vacanl el indemnes abeunl; si contra praiscriptum aganl, capilis judicium subeuiil. fam medendi 
ralionem longi temporis «su observatam el ab oplimis artificibus ordinalam paucos ingenio el solerlia 
superaluros legislalor censuit. ' 

(3) Une mlssion medícale en Crimée. {Revue des Deux-Mondes, 15 Abril 1857.) 
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ro y Machaon son alabados por Homero como excelentes curadores. Conser­
vaban este secreto de Esculapio y de Chiron, quienes lo hablan recibido á 
su vez, según Suidas, del egipcio Apis. A propósito del centauro Chiron, 
M. P. Meniére, en sus espirituales estudios sobre los poetas latinos, preten­
de que"era el emblema del médico de pueblo, á caballo noche y día para 
asistir sus enfermos: hé aquí una interpretación alegórica que un erudito 
puro no habría encontrado jamás (1). MM. Simpson y Malgaigne han dicho 
quePodaliroy Machaon operaban ya por principios: hacían la succión de las 
heridas, las lavaban con agua tibia y detenían la sangre aplicando una 
raíz amarga (2). En cambio Eühn hace observar que si eran hábiles en ciru­
gía , sabían poco de medicina, porque no sirvieron gran cosa al ejército 
en lo que concierne á la higiene y al tratamiento de las enfermedades inter­
nas. El ejército griego, acampado por espacio de diez años sobre un pro­
montorio , sin abrigo y sin víveres, y diezmado por la peste, estaba en una 
situación bastante semejante á la de nuestras tropas en Gallípoli y en Se­
bastopol ; el tiempo cambia las costumbres y las armas, pero no cambia el su­
frimiento ; este es el fundamento eterno, el invariable programa de la guerra. 
Hé aquí en que términos tan vivos como sentidos, el poeta Eschilo, que habia 
Sido soldado, ha expresado los males diarios sufridos en el servicio. «Henos 
^quí al fin alojados ahora en las casas de los troyanos, habiendo acabado para 
nosotros el rocío y la escarcha! Porque nuestros lechos estaban al pié de las 
'Murallas enemigas, bajo el estrellado cielo, y la humedad de la atmósfera y 
^̂  de la tierra que cubre las praderas nos penetraba, empapaba nuestros ves-
tidos ynos hacia erizarlos cabellos. En el invierno hacia un frío capaz de ma-
^^f álospftjaros; las nieves del Ida nos helaban. En el estío, qué calor tan so­
leante cuando la mar reflejando el sol de mediodía estaba mansa en la orilla 

y lose movía una ola por la calma del viento (3).»Hay críticosque impacien-
's por ver en los médicos déla Iliada los antepasados de nuestros cirujanos 

^yores, han sostenido que Podaliro y Machaon estaban sin armas en el cam­
po de batalla, enteramente entregados á sus funciones. Han leido mal é Ho-

ero, que los coloca en supuesto á la cabeza desús tropas como los otros re-
yes; solamente que cuando un jefe habia sido herido gravemente, se les 
enviaba á buscar por medio de un heraldo y se les separaba de la acción. Lo 
que es cierto, como lo hace notar Diodoro, es que gozaban de ciertas inmu­
nidades ; se les dispensaba del servicio mecánico y de las grandes guardias, 
eniéndolos al abrigo del peligro. En un combate, Machaon es herido, los 

griegos tiemblan al saberlo, éldomeneo dirigiéndose á Néstor le dice:« Hijo 
c Nelea, apresúrate á retirar á Machaon de entre los guerreros, y llévalo 

(1) P.254. 

ncyclopéiíe áu iix-newiémc slézlc, t. XV. Histoiro de la Médecine. 
(3) AGAHENON.V. 335y5S9. 
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en tu carro á los buques; porque un médico vale él solo por mil combatien­
tes (1).» 

Pero estos reyes médicos no servían más que á los reyes. « Los pueblos» 
como los llama Homero, se cuidaban ellos mismos; cuando un guerrera era 
herido rogaba al que estaba á su lado que le sacase la flecha, conlo hizo 
Diomedes en plena batalla invocando á Stelenus; después continuaba ba­
tiéndose, si la herida era ligera; y cuando le abandonaban las fuerzas, se 
marchaba á su tienda y según el caso curaba ó moria: porque es necesario 
no perder de vístala frase de Voltaire. 

Así pues, hemos encontrado en Egipto un servicio de Sanidad militar re­
tribuido por el Estado, y entre los griegos, operadores ya experimentados 
que recibían su sueldo en honores y consideración, según las palabras de la 
Biblia: « La ciencia del médico le hará llevar la cabeza erguida, él será ala­
bado en presencia de los grandes, y recibirá presentes del rey.» Tal es el re_ 
sumen del primer periodo. 

{Se continuará.) CH. AUBERTIN , 
Profesor de la facultad de Letras de Dijon. 

CORRIÍSPONDENCI.\ EXTRANJERA. 

Del tratamiento de la sarna por el aceite de petróleo en el reino 
d e I t a l i a ( 2 ) . 

E l Dr . A s t e g i a , Médico d e b a t a l l ó n e n C r e m o n a , h a le ido en u n a 

confe renc ia c ient í f ica en el hosp i t a l m i l i t a r de la g u a r n i c i ó n u n a m e ­

m o r i a sobre el t r a t a m i e n t o d e l a s a fecc iones p só r i ca s po r el p r e t e n d i d o 

med io infalible del Dr . D e c a i s n e , e n la c u a l c i t a 42 obse rvac iones en 

(V\ //tada XI, BIO; V, lio. DioüoRo IV, 71. Hé aqui los dos pasajes en que Homero describe 
una operación quirúrgica. 

•Habiendo hablado asi, Machaon atravesó el ejército con el heraldo, y cuando llegaron al sitio 
en que el rubio Melenas había sido herido , encontraron íi los jetes más valientes al rededor y él 
en medio semejante á un inmortal. Al momento Machaon extrae la flecha introducida en el tahalí; 
y al sacarla separa las agudas puntas y las hace salir. Quita el tahalí y el cinturon forrado de tiras 
de bronce, y así que descubrió la herida que habla hecho la punta de la flecha, chupa la sangre y 
Con su experla mano vierte en ella los bálsamos calmantes que Chiron habla dado tiempo atrás .i 
Esculapio» fíiioda, ÍK, lio;. Patrocles habiendo puesto sobre sus espaldas al rey herido, le condujo 
á su tienda. Al verlos el servidor extendió pieles de buey. Patrocles habiendo acontado á Euripiles 
sobi'e estas pieles, extrajo del muslo, agrandando la herida, la flecha aiioraday dolorosa, lavó con 
agua tibia la sangre negra que corría, y le colocó una raíz amarga desmenuzada entre sus manos, 
con la que calmó enteramente el dolor. Entonces cerrándola herida, detuvo la sangre íXI. 8íl). 

(S) Hornos recibido de uno de nuestros corresponsales extranjeros esta nota sobre el trata­
miento de la sarna por el petróleo, que ayuda á formar juicio acerca de las ventajas'y de los 
inconvenientes de este medicamento antlescabioso. 
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apoyo de sus proposiciones. En todos los casos el aceite de petróleo lia 
sido aplicado en untaras sobre todo el cuerpo después de haber admi­
nistrado un baño general. 

Los resultados que ha obtenido han sido, según su relato, satisfacto­
rios, aunque en la generalidad de los casos se hayan manifestado erup­
ciones en la piel. Estas (eritema, eczema, ímpétigo) se han curado re-
pida y fácilmente con los baños emolientes. 

Las ventajas del tratamiento por el petróleo son, según el Sr. As-
teg'ia: facilidad de aplicación, economía y pronta curación. También re­
comienda su uso contra el pediculus pubis y el ptiriásis versicolor. 

El Jefe médico del departamento de Florencia, Dr. Maneyra, ha leido 
un trabajo extraordinariamente i uportante sobre el mismo objeto el 16 
de Setiembre ú.lti.110 en u.ia conferencia cijutíflca. Las conclusiones que 
establece son las siguientes: 1.° Los medios conocidos ya en la ciencia 
cuya eficacia es incontestable, que están exentos de accidentes y tienen 
Un precio poco elevado merecen entera confianza. ¿Por qué recurrir al pe­
tróleo cuyo éxito es problemático? 2.° El petróleo no cura la sarna por 
una simple untura con el pincel ó la esponja ; es necesario para matar el 
•icarus una sumersión prolongada en el aceite. 3." La simple aplicación 
del petróleo sobre la piel la irrita; por consiguiente una fuerte fricción 
podrá con más razón determinar accidentes graves. 4.° Si se calculan los 
^•iños, medicamentos y el numero de estancias de hospital que exige el 
watamiento de la sarna por el petróleo y por las erupciones que siguen 
^ su uso, no poirá menos de reconocerse que no resulta ninguna econo­
mía. 5.° El olor desagradable para los enfermos y que revela á los de-
Uiás la enfermedad, hará para siempre impopular el aceite de petróleo, 
^^as aún que el azufre , que no tiene olor tan fuerte y taa persistente. 
"• El aceite de petróleo no impide las recaídas, porque el olor no obra 
sobre los gérmenes encerrados en los huevecillos. 

El Dr. Maneyra ha hecho notar que para 42 sarnosos tratados por el 
î*- Astegia han sido necesarios 35 kilog. de almidón para baños y cata-

Plasmas, á fln de combatir las afecciones cutáneas á que ha dado lugar la 
aplicación del petróleo. Omite el precio de los medicamentos emolientes, 
Calmantes, purgantes y otros que han sido necesarios, y hace notar que 
^ien calculado, el Sr. Astegia ha curado solamente algunos individuos (rari 
Cantes ingurgite vasto) en dos dias, otros en diez, veinte y hasta treinta. 
El término medio de la duración del tratamiento puede fijarse en diez dias. 

Las experiencias hechas en el hospital militar de Milán por el señor 
Dubini prueban que el acarus sumergido en una gota de petróleo, continua 
moviéndose durante un gran número de horas (á veces diez y seis). 

El profesor Gambariní dice en una carta al Sr. Galligo haber experi­
mentado y hasta haber presenciado las fricciones del petró leo. Lo ha apli-
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cado en individuos de todas clases y sexos, en casos simples y complica­
dos y los resultados que ha obtenido no han sido siempre felices. 

Atribuye el mal éxito que se observa en algunos casos á que el pe­
tróleo no penetra en el surco, y el acarus necesita para ser destruido es­
tar en contacto directo con el petróleo. En su consecuencia dicho profe­
sor da francamente la preferencia á la pomada de Helmerich. 

El petróleo además de su olor repugnante tiene el peligro de la combus­
tión , si por descuido se le aproxima un cuerpo en ignición. 

Todo, pues, conduce á creer que bien pronto la buena reputación que 
ha acompañado al petróleo, al anunciarle como el antisórico por excelen­
cia, será considerablemente amenguada en Italia como en todas las partes 
en que se ha experimentado de una manera conveniente. 

SERVICIO DE SANIDAD EN EL EJERCITO HOLANDÉS. 

CUADRO DEL PERSONAL , su asimilación y sueldos, según la Real orden de 17 de 
Febrero de \mi. 

GRADOS. 

Inspector general. 

I . " Oficiales de Sanidad^ 
[de I.* clase. . 

! de 2.* clase. . 

^de 1." clase. . 

Oficiales de Sanidad.. . .{de 2.' clase. . 

de 3." clase. . 

de 1.' ciase. . 

Farmacéuticos ^de 2." clase. 

de 3.' clase, 

de 1." clase. 

Alumnos {de 2.' clase. 

de 3. ' clase. 

ASIMILACIÓN. 

Coronel 

Teniente coronel 

Comandante. . . 

Capitán. ( 

Teniente. . . 

Subteniente. 

Capitán. . . 

Teniente. 

Subteniente. 

Sargento.. . 

Soldado. . . . 

Núm. 

1 

2 
5 

11 

11 

11 

60 

40 

2 

2 

1 

12 

10 

Sueldo en ' 
aorlnes(l) 

4.400 

3.000 

2.600 

2.200 

1.900 

1.600 

1,000 

800 

1.800 

1.600 

1.400 

900 

800 

300 

200 

(1) CD floria equivale & S rs. 3S es. de nuestra moneda. 
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El Inspector general tiene por su cargo la dirección del servicio de 

Sanidad, y reside en el Haya. 
Los primeros Oficiales de Sanidad (Ecrste offlcieren van gezond-Tieid) es-

tan al frente del servicio sanitario de Jos hospitales militares más im­
portantes; uno de ellos está destinado á la Inspección general, y dos á 
la Escuela de Medicina militar. 

Los Oficiales de Sanidad de primera clase (0/>?wrí« pa» gezond-heid der 
l.ste klasse) son destinados á los regimientos ó establecimientos milita­
res ; á los hospitales 6 enfermerías militares en clase de Jefes; á la 
Escuela de Medicina militar como profesores, y á la Escuela Militar en 
calidad de jefes del servicio sanitario ó de profesores. 

Los Oficiales de Sanidad de segunda clase (Officieren van gezond-heid 
der tireede Uasse) J los de tercera dase, (Officieren van gezond-heid der der-
deklasse) prestan su servicio en los regimientos, y además alternan en 
el de guardias del hospital de su guarnición. Algunos son destinados á 
la Escuela de Medicina militar en clase de profesores ó de sustitutos, y 
Uno de ellos pertenece á la Escuela Militar. 

Todos los Oficiales de Sanidad del ejército holandés salen de la Es­
cuela de Medicina militar de Utrech. En ella no pueden obtener el tí­
tulo de Doctor, y les está expresamente prohibido tener clientela civil. 

Algunos Oficiales de Sanidad han sufrido los exámenes de Toctor en 
Medicina y Cirugía ante los claustros universitarios. 

Deben todos asistir á los oficiales y familias en la guarnición á que 
pertenecen, así como á las mujeres é hijos de los sargentos y sol­
dados. 

Los Farmacéuticos militares de primera clase [Apothekers van der 1 .sie klas-
^) están encargados de la dirección del servicio farmacéutico en un 
hospital importante, ó bien son destinados á la Escuela de Medicina mi­
star en clase de profesores. Uno de los dos dirige la Farmacia central. 

Los Farmacéuticos de segunda clase (Apothekers mn der tireede klasse) á[-
î&en el servicio farmacéutico en los hospitales de menor importancia, 

y son destinados k la Escuela dj Medicina militar ó á la Farmacia cen-
Fal. Lo mismo sucede con los Farmacéuticos de tercera clase (Apothe-
*«>•«»«» der derde klasse.) 

Hay alumnos médicos y farmacéuticos de tres clases, y su número 
**̂  fila según las necesidades del servicio. 
,,, Los médicos y farmacéuticos destinados á la Escuela de Medicina mi-

xar reciben una gratificación además de su sueldo. Lo mismo sucede 
i,-+„ ̂  dos Farmacéuticos y á los Oficiales de Sanidad de la Escuela Mi­
litar de Breda. 
do«! jóvenes que desean dedicarse á la Medicina militar son admiti-
Drup '̂̂  ®l Ejército desde la edad de diez y seis años, en clase de alumnos, si 
los o +^ su suficiencia en un examen que tiene por objeto particular 
py , ^™dios de humanidades. Al cabo de cuatro aflos de estudios en la Es-
la ]pv ^'edicina militar, y después de sufrir los exámenes prevenidos por 

Tnk '" '̂̂ î en el título de Oficiales de Sanidad de tercera clase. 
CUPI^ J ^°^ profesores de la Escuela de Medicina militar pertenecen al 
ÓflcS'? A Sanidad del Ejército , y el Director es el Dr. Quarin Willemier, 
cia T a ^iinidad de primera clase ventajosamente conocido en la cien-

.1.a mayor parte de los profesores han publicado sus lecciones, 
d^ línpa ®'"'̂ '*° holandés se compono de ocho regimientos de Infantería 
llofl (ip i' T regimiento de granaderos y cazadores reunidos, un bata-
drasonpi ^^^^ioii • ^"^^ compañía de disciplina, cinco regimientos de 
artillería'A"^ regimiento de artillería de campaña, tres regimientos de 
pañía de n ^i*i°' " ° regimiento de artillería de á caballo, una com-

Los in?!i^*°'̂ *"'°^ y " " batallón de minadores. 
ueaicos militares holandeses llevan el uniforme de oficiales de 
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Infantería.Los grados se distinguen como en el Ejército por medio de 
charreteras. 

No puede distinguirse un médico de los demás oficiales del Ejército 
sino por los botones, que llevan la inscripción siguiente: Servicio de Sa­
nidad del Ejército. 

A.. JANSEN. 

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO FRANCÉS. 

• ¿ m « l r e sur l'emploi del'iodure de potassium pour combatiré les affections saturnlnes, mer-
curielles el les accidents consécutiis de la SypbUis, par M. Melseus, membre de rAcadémle des 
Sciences de Belgique. Bruxelles, I86s, i» 8.° I2'rs. 

n e i a Proatltutlon en Europe depuis Tantiquité jugqu'a la fin du XVI stécle , par M. Rabu-
leaux, avec une blbltographle par M. Paul Lacroix, plancbes hors lexte gravees par M. Bisson 
el Coltard, d'aprés les dessins tac símiles de M, A. Racine, üls, sous la direction arllslique de 
Ferdinand Seré. París, 1863, un vol. ín 8.° 84 rs. 

Aerat lon , ventilation et cliauffage des salles de malades dans les hópltaux, mémolre presenté 
á l'Academle Imperlale de Médecine le 7 Mal 1868 par T. Gallard, médccin de la Pillé. París, 
1865, en 8.° , Bis. 

Easai sur les hópilaux, dimenslons, emplacemenl, construction, aeratlon, cUauffage et venli-
latlon, par le docteur CU. Sarasln. París, 1805, In 8.°, avec 11 Abures 9 rs. 

necheretaes pbysiologiques sur la formation des globules du sang, par L. 6. G. F. Miol, interne 
4 rhópilal Sainl-Fierre, a Louvaine (Mémolre couronnée par l'Academle Royale de Médecine de 
Belgique). Bruxelles, 1868, in 4.° 21 rs. 

L e Médectn, le Ctiirurglen el le Pharmaclen a l a malson, ou le meuble indispensable des fa-
milles, conlenanl: 1.° Inslruction délaillé sur les récoltes des plantes medicinales usuellesque 
la nature nous fournil en abundance, les meiUeurs remedes et les moins cbers; i." un cholx de 
remedes simples et laciles íi meltre en usage, 4 la portee de loul le monde; 3." la cblrurgie 
populaire, ou inslruction trés-détaille pour le pensemenl des ma'adles externes; 4." la pbarma-
cie des ménages, ou maniere de composer sol-méme toute sorte de médicamenls; 5.° l'berbo" 
ristcrie des familles, Indlcalions des plantes medicinales usuelles et leur emploi pour chaqué 
maladie. Par Goutler de Chabaunes, avec la collaboration de plusieurs praliciens célebres. 
Troisléme édition. Satntes,1865,un voi. In8." 21 rs. 

Traite théorlque el pralique de l'art des accoucUements, par le docteur Cazeaux, membre de 
rAcadémle Impériale de Médecine, etc.; ouvrage adopte par le Conseil supérieure de l'inslruc-
lion publique, etc. Sepíleme edition ,revue el annotée par le docteur S. Tarnier. París, 1885, 
premiére partie. Prix de l'ouvrage complet 50 rs. 

Todas estas obras pueden adquirirse en la librería de D. Carlos Bailly-BalUlére, plaza del 
Principe Alfonso. 

Por lo no firmado, (¡I Srio. de la Redacción, 
BONIFACIO MONTEJO. 

Editor responsable, D. Cesáreo Fernandez de Losada. 
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